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Estas páginas están pensadas como un suplemento a los apuntes de in curso de Liturgia. Para entender las razones teológicas en que se apoyan las rúbricas se pueden leer los apuntes completos del curso:
http://www.upcomillas.es/personal/jmmoreno/cursos/Liturgia/Liturgia.html
También pueden leerse los apuntes sobre a teología de la Eucaristía en: 

http://www.upcomillas.es/personal/jmmoreno/cursos/eucaristia/eucaristia.htm
Para el detalle de todos los ritos, consultar la última ordenación del Misal romano del año 2002. Se puede encontrar en la Web http://www.mscperu.org/liturgia/doctrlit/OGMR.htm
Los textos del Misal romano los puedes encontrar en la Web en

http://www.caminando-con-jesus.org/MDIARIA/MISAL/MR.htm
Uno de los ministerios más importantes de un sacerdote es presidir la liturgia de los sacramentos. Pero no siempre ponemos tanto interés en ello como ponemos en otras actividades. Hay sacerdotes que preparan mucho mejor sus clases que sus liturgias, y se mantienen al día en otros aspectos, mientras que para la liturgia no se han mantenido al día en lo referente a su espiritualidad y la mejor manera de celebrar.

Seguiremos fielmente las rúbricas de la Iglesia, explicando cómo es la celebración litúrgica y los motivos de realizarla de esta manera. Puede ser que en muchos casos haya personas que consciente y deliberadamente se apartan de las rúbricas por motivos especiales. Respeto esta opinión. Pero en muchos casos se cambian las rúbricas de la liturgia porque se desconocen, no porque se esté en desacuerdo con ellas. Por ejemplo todavía hay sacerdotes que no se han enterado de algunos de los cambios que hizo el Vaticano II y siguen bendiciendo con una cruz el agua que echan en el cáliz, que es algo que se dejó de hacer hace ya más de cuarenta años.
A) CONSIDERACIONES GENERALES

a) La reforma litúrgica del concilio

A pesar de que las reformas en los ritos fueron mucho más visibles, muchísimo más importantes fueron aún los cambios en la impostación teológica de la liturgia. Aquí está sin duda la verdadera trascendencia de los cambios conciliares, entre los que cabría señalar:

a) El abandono de las categorías hilemórficas (materia y forma) de causalidad de la gracia concebida de una forma cosista y despersonalizada, para pasar a hablar de los sacramentos como encuentros interpersonales; 

b) Un nuevo lenguaje sobre los sacramentos en que se prima la celebración sobre la “administración”; 

c) El puesto central que se atribuye a la celebración eucarística frente a un culto eucarístico “fuera de la Misa” sobredimensionado anteriormente en sus múltiples formas de piedad;

d) La concepción de la liturgia no tanto como culto público, sino como actualización de la historia de la salvación y más en concreto del misterio pascual, entendidos como acontecimientos que se hacen presentes en la liturgia con todo su poder salvífico; 

e) La insistencia en el carácter comunitario y eclesial de la Eucaristía frente la privatización impuesta por la teología medieval con el consiguiente abuso de las misas privadas.

f) La importancia dada a las múltiples formas de presencia real de Cristo en la liturgia, frente a la atención centrada exclusiva y obsesivamente en su presencia en los dones tras la consagración. 

g) La atención renovada a la acción del Espíritu Santo, y su expresión ritual en las diferentes epíclesis o invocaciones al Espíritu que se van a explicitar en todos los sacramentos. 

h) La liturgia del Vaticano II es deudora de la eclesiología de comunión propia del concilio. La eclesiología anterior arrancaba de la división entre clero y laicos tenía su perfecta visibilización en la liturgia prevaticana. 

i) Lo más visible de la liturgia conciliar es el puesto preeminente que se concede a la asamblea como el verdadero sujeto de la celebración, y la multiplicación de diversos ministerios laicales.

j) El lugar privilegiado que tiene en todos los siete sacramentos la liturgia de la palabra, los nuevos leccionarios, la lectura continua.

La nueva liturgia ha dado mayor relieve a la asamblea. La antigua liturgia aislaba el presbiterio al que solo tenían acceso el sacerdote y el monaguillo. El resto de la iglesia estaba dedicado para los “espectadores”, lo mismo que en un teatro de distingue entre escenario y patio de butacas. Durante la Misa los fieles rezaban el rosario, leían un libro piadoso, escuchaban a un predicador, mientras sacerdote y monaguillo realizaban sus funciones en el altar en una lengua extraña.

De ahí surge la conciencia de que las acciones litúrgicas no son privadas sino que tienen un carácter comunitario (SC 26) y de que hay que preferir siempre la celebración comunitaria con asistencia y participación de los fieles, a la individual y privada (SC 27). De ese modo devolvemos al cuerpo de la Iglesia el protagonismo que un clericalismo abusivo le había arrebatado. 

Esta eclesiología de comunión acaba influyendo hasta en los más mínimos detalles de la reforma litúrgica. Influye mucho en la arquitectura de las iglesias postconciliares, donde el presbiterio ya sólo está elevado sobre la asamblea el mínimo para que sus acciones puedan ser vistas por todos. Se han eliminado las rejas, los comulgatorios. El centro de la Iglesia es el altar y no el sagrario, que ha quedado ahora desplazado a una capilla lateral. 
La disposición de la nave ya no es rectilínea, tipo autobús, sino semicircular, de modo que los fieles se vean mejor unos a otros y se sientan más parte los unos de los otros. Se han eliminado los altares laterales adosados a las naves. Ha desaparecido el coro situado en la parte trasera de la iglesia. El ministerio del canto no puede situarse fuera de la asamblea, sino como parte de ella. Se han definido mejor los espacios de la sede para el presidente, el ambón para la palabra y el altar para la ofrenda. 
Se prohíbe terminantemente tener a la vez dos acciones litúrgicas diversas en el mismo lugar. Se suprimen las diversas tarifas para los sacramentos de cuando había bautismos o funerales de primera, de segunda y de tercera. Todos somos iguales en la Iglesia de Dios y a todos nos trata con el mismo respeto y dignidad.
b) Contra el practicismo

Un gran enemigo del lenguaje simbólico que usamos en los sacramentos es el practicismo. Lo expresivo no tiene nada que ver con lo práctico; nunca resulta práctico. Veámoslo con un ejemplo muy claro. Son mucho más prácticas las hostias pequeñas que usamos actualmente en la Eucaristía. Pero el pan tendría que ser partido visiblemente. El Misal exhorta a que se usen  formas grandes que se puedan romper y distribuir entre los fieles. Las formas pequeñas deberían quedar reservadas para cuando hay concurrencia de mucho público, pero no para una Misa a la que asisten veinte o treinta personas. (OGMR 283/321). Pero es mucho más práctico usar hostias pequeñas, y acabamos recurriendo a lo más fácil. Podríamos multiplicar los ejemplos.

Los sacramentos deben hablar a los sentidos. La Eucaristía debería hablar ante todo al sentido del gusto, no al de la vista. Los alimentos no son para ser contemplados, sino para ser comidos. Lo importante es que sepan bien: un pan recién hecho, blando, sabroso, que se puede masticar, y no una hostia que parece plástico o papel de fumar. El Misal indica que el pan debe “aparecer verdaderamente como alimento” (OGMR 283/321). Las sensaciones que median la gracia del cáliz son el sabor en los labios y el fuego en la garganta. Habría que retenerlo un tiempo en la boca, pero más aún sentir el calor en el esófago, cuando el vino desciende y calienta el corazón. 

Un aliado del practicismo es el validismo o minimalismo o liturgia de mínimos. La teología de materia y forma ha contemplado el elemento material (casi físico-químico) del signo, ignorando su naturaleza evocadora y por eso intenta aislar la cantidad mínima que da validez al sacramento. Pero lo simbólico está reñido con los mínimos. Cuando se usan cantidades mínimas y ridículas se pierde todo valor expresivo, y sufre como consecuencia la gracia mediada por el sacramento. Resultan ridículos tres granos de ceniza en el pelo, la unción con un algodoncito reseco, cuatro gotas de agua sobre la frente, dos palitos y un carboncillo para la hoguera de pascua. Habría que untar bien el aceite en la frente y las manos hasta que se impregnen y el propio ungido sienta sus manos y frente suaves, untuosas, aunque se manche un poco la ropa. Ya se lavará después. 

Quizás el caso más triste es el del bautismo. El practicismo llevó al desuso del bautismo por inmersión. Es mucho más práctico el bautismo por efusión. Pero la inmersión es la que simboliza la muerte y la resurrección con Cristo, que es la entraña del sacramento. La inmersión en el agua simboliza la muerte mediante una regresión al tohu wabohu de la preexistencia. El bautizado se ahoga en el agua. Muere su hombre viejo. La emersión, en cambio, repite el gesto creador de Dios  por eso el agua puede simbolizar a la vez la muerte y el nuevo nacimiento. El agua es sepulcro para los que mueren con Cristo y su emersión es resurrección a la vida. Sin duda es mucho más práctico el bautismo por infusión. Pero antes de recurrir a símbolos nuevos, ¿por qué no devolvemos toda su fuerza expresiva a los símbolos de siempre? El bautismo por infusión debería ser la excepción más que la norma. Yo he realizado muchos bautismos por inmersión tanto de niños como de adultos, y aunque no resulte tan práctico ¡qué duda cabe que compensa en su fuerza expresiva!

Pienso también en el incienso. Los jóvenes están acostumbrados a ver humo en el escenario de todos los conciertos rockeros. El incienso actúa directamente en nuestros sentidos: la nubecilla ascendente expresa la oración que sube hasta Dios, el perfume expresa el buen olor de Cristo. Pero no se trata de meditar en estos significados, sino de abrir bien los sentidos para dejarse envolver e impregnar; respirar profundamente, elevar los ojos, quizás también las manos. Dejar que ese incienso quemado exprese lo que nuestras pobres palabras no pueden nunca expresar. 

c) Lenguaje simbólico y corporal

En una reunión de responsables africanos de una Congregación femenina, la representante de cada país estaba haciendo una presentación de la situación socioeconómica de su país respectivo. Muchas presentaron detallados informes estadísticos, y cuadros gráficos. Cuando le llegó su turno, la representante del Tchad entró en la sala descalza con pasitos cortos llevando una vasija de barro en sus manos. Al llegar al centro dejó caer la vasija, que se rompió en pedazos. Tras una larga pausa, y siempre en silencio, se retiro a sentarse en su lugar. Una amiga mía que estuvo presente me comentaba que había olvidado todas las estadísticas de los otros países, pero nunca en la vida olvidaría la impresión que le había causado el lenguaje simbólico utilizado por su compañera. El Tchad era como esa vasija rota.

Las acciones y las imágenes simbólicas tienen la virtualidad de ayudarnos a conocer y a expresar lo que no podría ser expresado mediante el lenguaje conceptual. Los símbolos tienen a la vez un valor cognitivo y un valor expresivo. Ayudan a conocer el misterio de la realidad en su reducto más íntimo e incomunicable. Al mismo tiempo ayudan a expresar aquello que es más difícil de comunicar en palabras, por faltar la capacidad de analizar y conceptualizar.

Las acciones e imágenes simbólicas nos afectan a través de nuestros sentidos corporales. Los sentidos son más receptivos que el entendimiento, acogen las sensaciones de un modo más directo, sin seleccionar tanto los datos ni ordenarlos tanto en esquemas proyectivos. Su acercamiento a la realidad es más ingenuo. Aunque actúan de forma más pasiva, son mucho más penetrantes. Decía Hermann Hesse: “Abro festivamente todos mis sentidos”.

Pues bien, este es el lenguaje litúrgico. Tras el Vaticano II, y la novedad de la liturgia en la lengua vernácula, ha habido una inflación verbal en la liturgia. Todo son moniciones, comentarios. Y en algunos ambientes se ha devaluado el papel de lo simbólico y de lo corporal.

La Biblia se refiere al misterio de Dios como una densa nube, o una zarza ardiendo, a la que hay que acercarse reverente, descalzo. La reacción corporal sensible en el encuentro con esa zarza es el estremecimiento que eriza el vello corporal. El lenguaje simbólico y corporal es especialmente apto para la expresión religiosa. 

Comparada con las orientales, la liturgia latina es ya muy sobria de por sí, pero algunos la han acabado de purificar totalmente de cualquier lenguaje corporal. No hay lavabo, campanillas, procesiones, luces, cambios de postura, manos alzadas, inclinaciones, genuflexiones, golpes de pecho, plegarias cantadas, incienso. El racionalismo y el verbalismo campan por sus respetos. A veces me pregunto yo si por sus respetos humanos. Me da pena ver cómo muchos de mis hermanos jesuitas han ido suprimiendo todo el lenguaje corporal en su liturgia. Parecen esfinges al celebrar.
d) Cómo celebrar la Eucaristía
Para esta explicación de los ritos me he inspirado sobre todo en el libro del jesuita americano D. C. Smolarski, Cómo no decir la Misa, 4ª. ed., Centre de Pastoral Liturgica, Barcelona 1998.

La antigua Institutio Generalis Missalis Romani y el Ordo Missae fueron publicados el 6 de abril de 1969. El texto se puede consultar en el Enchiridion, pp. 198-263, o al principio del propio Misal Romano. Pronto, hubo una segunda edición con algunos retoques en 1975; en 1983 se introdujeron algunas modificaciones debidas a la aprobación del nuevo Código de Derecho canónico (Variationes inducendae). Finalmente el 20 de abril de 2002, se ha publicado la última edición, que incluye numerosas modificaciones, y una numeración nueva. (Las dos ediciones anteriores fueron las de 1970 y 1975).

Dada nuestra finalidad práctica, incluyo aquí sólo unos apuntes breves, que no pretenden ser exhaustivos. Cubren sobre todo aquellos puntos en los que son frecuentes las desfiguraciones y desviaciones en nuestra práctica litúrgica. Por eso estos apuntes no pueden suplir la lectura de una exposición más completa de todas las rúbricas de la Eucaristía. Para ello debe consultarse la mencionada Ordenación general del Misal Romano al prin​cipio del Misal litúrgico.

Muchas de estas indicaciones nacen de una sensibilidad litúrgica. Para quienes carecen de ella, algunas de los detalles que precisamos aquí pueden parecer puros formalismos o rubricismos. El problema de las corruptelas litúrgicas no es un problema disciplinar, sino un problema teológico y antropológico. Normalmente las “corruptelas” litúrgicas tan frecuentes suelen nacer de una mala comprensión de la naturaleza de la liturgia y de sus ritos, y en este sentido tanto se suele pecar por la derecha como por la izquierda. Aunque es frecuente culpar a los más “progres” de desviaciones y corruptelas litúrgicas, si leemos con atención las páginas siguientes veremos que no son menos las corrup​telas y desviaciones litúrgicas que se dan entre los más “carcas”.

Constato que algunas de nuestras indicaciones complican mucho el arte de celebrar, y mul​tiplican el número de ministros, de libros, de lugares diversos, de objetos litúrgicos, de posturas, de movimientos. Esta “complicación” tiene sus costos en espacio, personal, tiempo, dinero, molestias y preparativos. Por supuesto que las indicaciones que damos hay que adaptarlas a cada espacio y a cada comunidad. No es lo mismo celebrar la Eucaristía el domingo en la Misa parroquial más concurrida, que celebrarla en una pequeña comunidad religiosa, o en el hogar de una familia. El sentido común tiene siempre mucho que decir a la hora de hacer determinadas adaptaciones.

Pero en lugar de poner como caso típico la liturgia de mínimos, nosotros vamos a poner como caso típico la liturgia de máximos, la celebrada con mayor solemnidad. Ahí es donde se transparenta mejor su verdadera naturaleza.

Confieso que este tipo de celebración que describo no resulta nada “práctico”. Pero la practicidad, junto con la cutrez, son los dos grandes enemigos de la liturgia. Por su propia naturaleza las acciones simbólicas deben utilizar un lenguaje de gratuidad y de exceso. Hay siempre en nosotros un Judas mercantilista que protesta del exceso del perfume alegando que más valdría gastarlo en los pobres.

Si la Eucaristía en una actividad más en la agenda del sacerdote, y éste llega al altar un minuto antes, sin saber cuáles son las lecturas, se limitará a “decir la Misa” mecánicamente, de un modo improvisado, minimalista, y últimamente “insig​nificante”.  Y encima le echamos la culpa a la liturgia de ser poco significativa.

Repetidamente aludiremos a ejemplos de cómo los verdaderos profesionales y artistas cuidan y miman la preparación de sus actuaciones. Ayer veía un capítulo de la serie televisiva “Triunfo”, en la que un joven artista tenía que ensayar repetidamente cómo enfatizar más la sílaba “I” en la letra de una determinada canción. 

Pensemos también en cómo los actores de teatro tratan de “meterse” en su papel. Tra​bajan sólo dos horas al día, pero el resto del tiempo es para aprender, ensayar, meterse en el personaje, crear un clima de paz interior, para estar psicológicamente “a tope” a la hora de representar, de modo que su personaje cobre vida. La vocación más sublime del sacerdote es dar vida a Jesús durante la celebración eucarística (OGMR 19). Siempre nos quedará mucho por aprender.

II.- EUCARISTÍA PARTICIPADA
La Eucaristía ideal es aquella que se celebra con una gran asamblea de pueblo, y con asistencia de muchos ministros que ejercen ministerios diversos. Es ahí donde se comprende bien la dinámica litúrgica. Sólo conociendo bien esta dinámica, y entendiendo el porqué de los detalles, sabremos hacer una adaptación adecuada a los casos en que se celebre la Eucaristía en el contexto de un pequeño grupo.

La Iglesia permite al sacerdote celebrar la Eucaristía con la asistencia de al menos un fiel. El quórum litúrgico judío son 10 varones judíos adultos. El quórum cristiano es sólo de dos bautizados. “Donde hay dos o tres reunidos en mi nombre...” Sin embargo, el ideal no es multiplicar las pequeñas eucaristías, sino intentar que la asamblea sea lo más numerosa y lo más variopinta posible.

Cuando el sacerdote celebra la Misa él solo, sin nadie que le acompañe, entonces ya no existe ese quórum mínimo de dos, requerido para que Cristo esté presente litúr​gicamente. Por eso en este caso exige la Iglesia una causa “razonable y justa”. “Celebratio sine ministro vel aliquo saltem fideli non fiat sine iusta et rationabili de causa (Canon 254; OGMR 254). 

Normalmen​te se comete un grave abuso al considerar que cualquier capricho o conveniencia es causa razonable y justa. Esta excepción está prevista para casos extraor​dinarios como el del Carlos de Foucauld cuando era el único cristiano en Tamanrasset. Pero no vale para el caso en el que lo que está en juego no sea algo razonable o justo, sino la pura comodidad del celebrante o su devoción personal. En realidad, cuando el sacerdote tiene posibilidad de asistir a una celebración comunitaria durante ese día, no se justifica el que celebre una Misa él solo sin asistencia de nadie. Si para ello tiene que adaptar los horarios, es más importante que adapte sus horarios, que no el que celebre solo para no molestarse en cambiar su horario.

Es curioso cómo las mismas personas que interpretan laxamente las palabras “causa justa y razonable”, luego las interpretan de manera rigorista cuando se dice que “es mejor que los sacerdotes presentes a la celebración eucarística ejerzan su propio oficio en ella y participen como concelebrantes y se revistan, a menos de que estén excusados de ello por una causa justa” (OGMR 114). Obsérvese que mientras que en el primer caso se trata de una prohibición de celebrar sin al menos un asistente (celebratio non fiat), en el segundo caso sólo se trata sólo de una recomendación  (praestat), es mejor concelebrar que asistir como fiel.

La liturgia participada exige la creación de un equipo de liturgia. Ésa es una de las mayores responsabilidades del sacerdote responsable de las Euca​ristías que se repiten habi​tualmente en un mismo lugar y a una misma hora. En temas litúrgicos nosotros, los sacer​dotes, tenemos facilidad de improvisación, pero los laicos no la tienen tanta. Ellos necesitan prepararse más. Si lo dejamos todo para última hora, les impedimos participar, y acabaremos celebrando a solas como hombres-orquesta.

Convendría no rotar los distintos ministerios entre las diversas personas, sino que conviene que cada persona se vaya vocacionando y profesionalizando para poder realizar un mismo ministerio cada vez mejor. 

Forman parte del equipo de liturgia junto con los ministros ordenados:

a) las personas encargadas de guardar los objetos litúrgicos, poner orden en los armarios, lavar y planchar los pañitos, manteles y vestiduras, dar de baja los objetos que se van deteriorando y comprar nuevos, renovar las existencias del vino, formas, velas, etc., pre​parar el pan especial para la Eucaristía

b) las personas encargadas de preparar el local, colocar los vasos sagrados en la credencia, el libro de la sede en la sede, y el leccionario en el ambón, registrar los libros litúrgicos, poner las flores con arte y creatividad, encender las luces, alumbrar las velas, conectar la megafonía, etc. Para eso conviene instruirles en cómo hacerlo e infundirles una mística para que lo realicen con profesionalidad y vocación.

c) el acólito, o el equipo de acólitos que preparan el altar y la presentación de las ofrendas, ayudan a dar la comunión, retiran los vasos sagrados a la credencia después de la comunión.

d) el equipo de lectores, con quienes se debe ensayar y hacer prácticas. Sería importante dar un cursillo de lectura litúrgica. Hay que distribuir las lecturas con tiempo, para que las preparen bien y las mediten. Sólo así podrá mejorar el nivel de la lectura.

e) el animador general que da los avisos, y, en ausencia del diácono, hace las peticiones de la oración de los fieles, 

f) el equipo de monitores que preparan las moniciones a las lecturas.

g) el salmista que canta las estrofas del salmo responsorial, el verso del aleluya o las estrofas de los cantos procesionales.

h) el animador musical que discierne los cantos, es responsable del coro o “schola”, y dirige musicalmente al coro y a la asamblea. Es también el responsable de actualizar los cancio​neros.

i) los componentes del coro, que deben ensayar antes de la liturgia.

j) los “ostiarios” o responsables de la acogida, que distribuyen las hojas litúrgicas por los bancos, hacen la colecta y pueden acoger de un modo personalizado a las personas nuevas que viene a la celebración.

III.- 20 ORIENTACIONES SOBRE EL MINISTERIO DE PRESIDIR
1.- El servicio de “presidir en el amor” es uno de los servicios que la Iglesia invita a prestar al sacerdote. En la eucaristía puede haber varios sacerdotes concelebrantes, pero los concelebrantes no son copresidentes. Presidente solo hay uno, el celebrante principal. Esta unidad de presidencia tiene un gran valor simbólico: encarna la figura de Cristo quien es en realidad el único presidente de la Eucaristía.

No es fácil saber presidir bien. Se puede pecar por carta de más y por carta de menos. Puede haber una presidencia autoritaria que anula a los otros ministros, que impone sus caprichos y sus gustos. Por ejemplo el presidente que prohíbe a los fieles recibir la comunión en la mano en lugares donde está autorizado por la Conferencia episcopal.

Por carta de menos podemos hablar de una presidencia débil, aun de una “presidencia vergonzante”. En nuestro ambiente no creo que estemos tentados de una presidencia autoritaria, por eso no voy a gastar tiempo hablando de sus maldades. Más bien puede haber entre nosotros quienes tiendan a una presidencia débil, y por eso quiero referirme a ella principalmente.

La palabra autoridad en ciertos ambientes se ha convertido en una palabra sucia, como antes lo era la palabra “sexo”. Hay casi un tabú antiautoritario. Por eso algunos se sienten incómodos presidiendo, les parece que es antidemocrático, que es una ruptura del tejido fraternal. No querrían destacar de los demás, tener un sitio especial, usar vestiduras diferentes, tener atribuciones exclusivas. Procuran presidir disimulando que presiden, poco menos que pidiendo excusas a la comunidad, y procurando entregar a los demás el máximo de palabras y gestos.

2. Presidente y asamblea. En la liturgia más que hablar del sacerdote “celebrante”, habría que hablar del “presidente” de la celebración. El celebrante es siempre la asamblea entera. La asamblea es el verdadero sujeto de la celebración y dentro de ella cada uno desempeña su propio ministerio. El sacerdote no preside desde fuera de la asamblea, sino dentro de ella.
3. El presidente es a la vez el representante de Cristo cabeza, y el portavoz de la comunidad. En unas ocasiones actúa como portavoz de la comunidad que se dirige a Dios, y en otras como portavoz de Cristo que dialoga con su comunidad. Tiene que mostrar a la vez un rostro fraterno sin dejar de ser un icono de paternidad/maternidad. Saber combinar estas dos di​mensiones simultáneamente es el secreto principal del arte de presidir.

4. Hay que evitar la presidencia al estilo de los sobrinos del pato Donald, que iban completando las frases entre los tres. Algunas veces he visto presidentes que ofrecen el pan e invitan a un concelebrante a ofrecer el vino, que consagran el pan e invitan a otro concelebrante a hacer los gestos sobre el vino. Que se sientan a la hora de la comunión y dejan que sean otros quienes den la comunión a los fieles (respeto el caso del presidente que esté mal de sus rodillas y tenga que sentarse. Este es un caso especial).

El presidente no debe delegar en ningún caso las acciones que le incumben a él en exclusiva. Ni siquiera debe delegarlas en los otros concelebrantes. Me refiero al saludo ini​cial, el prefacio, las oraciones presidenciales (colecta, ofrendas y postcomunión), el ofertorio, la bendición... En la comunión, aunque haya otros ministros que le ayuden, no debe sentarse, si​no repartir él también la comunión desde el centro. Los otros ministros le ayudan a dar la comunión, pero no le sustituyen. “Dar” es uno de los cuatro verbos principales de la acción eucarística, y lo debe hacer el mismo que tomó, bendijo y partió.

5. El presidente no debe usurpar los ministerios que no le incumben. Sólo cuando no haya ministros aptos podrá ejercer una suplencia de ellos. El presidente no debe leer las lecturas si hay lectores; no debe leer el evangelio si hay diácono u otro sacerdote concelebrante; no debe decir las preces de la oración de los fieles, sino sólo introducirla y concluirla; no debe preparar las ofrendas si hay un acólito, un diácono u otro presbítero concelebrante; no debe dar la paz ni despedir la asamblea si hay diácono; no debe dirigir los cantos si hay un animador; no debe purificar los vasos sagrados si hay acólitos o diáconos; no debe acaparar toda la plegaria eucarística si hay concelebrantes.

6. El ministerio de presidir en el amor requiere por parte del sacerdote una debida preparación remota y próxima. Puede darse una presidencia rutinaria y una presidencia inspirada. El ritual actual es mucho más flexible que el de antes del Vaticano, y en muchos casos ofrece alternativas, que habría que sopesar atentamente. ¿Qué plegaria eucarística voy a usar hoy? ¿Qué prefacio? En los días de feria se puede elegir entre un montón de Misas votivas, por distintas necesidades. También las distintas moniciones, aunque deben ser muy breves, dejan un cierto lugar para la creatividad del presidente. Si cada eucaristía tiene una cierta unidad “temática” podría reflejarse en la elección que hacemos de las distintas piezas, procurando que entre todas armen un mosaico en el que se trasluzca un cierto mensaje.

6.-Sería bueno darse uno un tiempo antes de celebrar para discernir estas pequeñas elecciones de temas, o de textos. Es curioso que algunos de los sacerdotes que más se quejan de la “rigidez” de la liturgia latina, son luego los que rezan siempre el Canon segundo, simplemente porque es el más corto.

Yo suelo celebrar la eucaristía en el seminario de Jaén. En las semanas en que me toca presidir voy procurando utilizar alternativamente todas las opciones abiertas en la liturgia, las distintas plegarias eucarísticas, prefacios, actos penitenciales. Unas veces se canta el Padrenuestro. Utilizo alternativamente las tres aclamaciones después de la consagración con su respectiva música. Los sábados cantamos el Salve Regina en latín, acabada la Misa. La idea es que si los seminaristas luego tienen que viajar a otros lugares o al extranjero se sientan familiarizados con todo el patrimonio de la Iglesia y no queden como unos ignorantes. Hemos reintroducido el incienso los domingos. Compramos una capa pluvial para las exposiciones del Santísimo, no sea que un día vayan a Lima y resulta que ni siquiera saben lo que es una capa pluvial. 
Hemos revalorizado el ministerio del acólito. Los que ya han sido instituidos preparan el altar y ayudan a dar la comunión. Los acólitos usan el alba para acolitar, y a partir ya de primero de teología tienen su propia alba, que se encargan de cuidar y que llevan a los caseríos los sábados para celebrar la liturgia.

Por supuesto que hay que adaptarse a la realidad de dónde celebramos la eucaristía y para quién, y con qué frecuencia. No es lo mismo cuando uno celebra siempre en el mismo sitio o para el mismo público, que si solo celebramos ocasionalmente en un lugar. Se trata de aprovechar todo el margen de flexibilidad que nos deja la liturgia, sin tener que quebrantar notoriamente ninguna de sus normas.

7. La liturgia es ante todo una acción, y no un discurso, ni una mesa redonda, ni un simposio. El presidente debería alentar el cambio de posturas y “agitar al personal”. La liturgia es una de esas palabras que terminan en “urgia”, como metalurgia, y no en “logia” como teología. Es algo que hay que “hacer” y no tanto “decir” o “pensar”. Prima en ella la acción sobre la palabra. Por eso es tan importante moverse, actuar, cambiar de postura. Un error frecuente en ciertos círculos es decir la Misa sentados todo el tiempo, sin cambiar de postura. Esta actitud lleva a un cierto apoltronamiento. Se convierte la Misa en un simposion en que se comparten ideas exquisitas. 

Es bonito tener tiempos para dialogar, para compartir nuestras experiencias, pero eso bien puede hacerse fuera de la Misa. Como comentaba el otro día, en la Eucaristía vamos cambiando de actitud: escuchamos, cantamos, oramos, adoramos. A cada una de estas actitudes corresponden una distinta postura corporal.
8. Al principio el altar debe estar vacío. Sólo cuando llegan las ofrendas se coloca el pan y el vino y el Misal. Sobre el altar no hay que colocar ningún otro objeto: fundas de lentes, misalitos, hojas sueltas, cancioneros, leccionarios, globos terráqueos... No se puede convertir el altar en un estante para colocar cosas. Para ello se pueden utilizar mesitas supletorias. Sólo se debe colocar las velas y en su momento el Misal, el pan y el vino y el evangeliario si no hay un lugar especial para él. Las ofrendas especiales traídas por los fieles durante la procesión de ofrendas no se deben poner sobre el altar, sino al pie del altar o en una mesa  aparte (OGMR 73, 140). 

9.- Empezada la celebración, las venias no se hacen al sagrario, sino siempre al altar, que es durante la celebración el signo de la presencia de Cristo. 

De igual modo la “purificación” del cáliz es preferible no hacerla en el altar, sino en la credencia (mesita auxiliar), o al menos en un rincón del altar. Especialmente cuando hay muchos copones y cálices, es preferible hacer la purificación después de concluida la Eucaristía, y despedir a la asamblea. El lavado de platos no se hace en la mesa del comedor
Hay que adaptarse a contextos diversos. No es lo mismo celebrar en el presbiterio de una iglesia que celebrar en una pequeña capilla. Los espacios son claramente diferentes. En una pequeña capilla no hay lugar para una sede propiamente dicha, y a veces tampoco para un ambón. Pero se puede guardar el espíritu de la liturgia haciendo que la silla del celebrante no esté justo detrás del altar, sino a un costadito, y que el evangelio no se lea desde el altar, sino desde otro lugar diferente. 

10. Si ya hay una cruz en el presbiterio en lugar bien visible, o si se está usando la cruz procesional, ya no hay necesidad de poner otra cruz pequeña sobre el altar (OGMR 117). Debe haber un mínimo de dos velas, pero los domingos y fiestas pueden colocarse cuatro o seis. En las misas del obispo diocesano pueden colocarse 7 velas (OGMR 117).
11. Hay que delimitar los tres espacios litúrgicos principales: sede, ambón y altar. Conviene resaltar en cada caso, como con un foco, el lugar que se está utilizando en cada etapa de la liturgia. Mantener a oscuras o vacíos los otros lugares cuando no se están utilizando. Marcar el paso de un espacio a otro. Esto conlleva duplicar ciertos elementos como micrófonos, atriles, libros (libro de la sede distinto del Misal). Es un ejemplo más de cómo lo litúrgico no es siempre lo más práctico, y cómo conviene evitar el minimalismo.
Tras besar el altar, el presidente se dirige a la sede y allí  tienen lugar todos los ritos introductorios. Imaginemos un escenario en un teatro. Un foco ilumina una parte del escenario donde se lleva a cabo la acción, mientras que las otras permanecen en la oscuridad. Al principio el foco se dirige a la sede, mientras que ambón y altar permanecen en la oscuridad.

Luego, al comenzar la liturgia de la palabra, el foco se dirige al ambón. Sede y altar quedan a oscuras. El presidente no se sitúa en el altar hasta la liturgia eucarística que comienza con la presentación de los dones. Sede y ambón quedan ahora a oscuras y la atención se concentra en el altar. Después de la comunión, retorna el presidente a la sede para los ritos conclusivos. Nuevamente el foco se desplaza desde el altar hacia la sede. Desgraciadamente es frecuente que el sacerdote vaya al altar desde el principio, y no se mueva de allí durante toda la liturgia. Hay algunos que incluso llegan a predicar desde el altar.

12. Es muy importante la belleza de los objetos litúrgicos, o por lo menos su limpieza (manteles, purificadores, albas, misales, leccionarios). La blancura de los tejidos blancos tiene un fuerte poder simbólico. Podemos inspirarnos en la “mística” de los anuncios de deter​gentes.
13. La costumbre de reservar asientos a personas privadas debe reprobarse (OGMR 311)

14. En las Misas dominicales hay tres procesiones: la procesión de entrada La segunda procesión tiene lugar en el momento de la presentación de los dones. Es bueno traerlos desde la parte de atrás de la iglesia en procesión. Se pueden llevar objetos simbólicos, pero lo importante es que en la procesión se lleve el pan y el vino, y la cesta con la colecta). La tercera procesión es la de la comunión. Si nos fijamos cada una de estas tres procesiones concluye con una plegaria presidencial: la colecta, la oración sobre las ofrendas y la postcomunión, que hay que rezar de pie. En las Misas más solemnes hay una cuarta procesión, la del evangelio. El diácono o el sacerdote lector camina hacia el ambón acompañado de dos ministros portando velas, y del ministro que lleva el incienso.
15. ¿Qué posturas deben adoptar los fieles durante la Eucaristía? Las posturas pertenecen a la expresión corporal. La postura del cuerpo corresponde a una actitud espiritual. Por eso el cambio de postura, al que San Ignacio le daba tanta importancia en la oración, ayuda a ir sintonizando con lo que se vive en cada momento.

Resumo diciendo que la postura normal para orar es de pie. De pie se pronuncia la plegaria eucarística, los ritos iniciales, y las tres oraciones presidenciales (colecta, presentación de dones y postcomunión). Parados escuchamos también la proclamación del evangelio y el Credo.  El sentarse es la postura indicada para la escucha de la palabra o para la meditación. De rodillas es la postura de adoración que está aconsejada a los fieles para el momento de la epíclesis y del relato de la institución.

El principio más importante que se nos da en la liturgia es que normalmente toda la asamblea tenga la misma postura en los distintos momentos, a menos que haya una causa razonable. Uno no va a la Eucaristía para dedicarse a la devoción personal, sino para orar desde la comunión con el pueblo de Dios. Un signo de comunión es participar todos en la misma postura. A esa hora hay que abandonar las devociones personales, para sentirnos Iglesia. Por supuesto que hay siempre casos especiales, de quien no se puede poner en pie, o de quien no se puede arrodillar.

Algunos grupos de la Iglesia cultivan devociones especiales, como es estar de rodillas toda la plegaria eucarística, o ponerse de rodillas cuando el sacerdote muestra el Cuerpo de Cristo antes de comulgar, o permanecer de rodillas durante la acción de gracias de la comunión. La última instrucción del 2002 exhorta a los fieles a que abandonen las posturas de su devoción personal, para adoptar las de la asamblea. Solo en asambleas homogéneas, como podría ser en Eucaristías exclusivas de un grupo, podrían adoptarse esas posturas comunes, pero no en la Eucaristías de público heterogéneo (OGMR 44). 

16. La Eucaristía es siempre una acción de la Iglesia y por tanto debe estar siempre abierta a todos los creyentes. No se puede prohibir a nadie asistir a la Eucaristía mientras no tenga comportamientos extraños. A veces determinados grupos tienen unas Misas íntimas, en las que se hacen ciertas confidencias, y no permiten la asistencia a los que no son miembros de la comunidad. Esto es un claro abuso. La Misa no es el lugar para ese tipo de confidencias comunitarias que se pueden perfectamente tener en otros espacios privados.
17.- Las oraciones en silencio
En mi último comentario me refería a las oraciones que reza en silencio el sacerdote que preside. Querría hoy explicar el sentido que tienen estas oraciones, y el por qué se deben decir en silencio. Hay una a lista de 9 oraciones que el sacerdote recita en silencio, o sea con voz no audible. Más adelante tenemos una lista de estas 9 oraciones.
Hay algunos sacerdotes que prefieren decir estas oraciones en voz alta. Pero como la mayoría están en primera persona del singular, al decirlas en voz alta se ven obligados a cambiarlas a primera persona del plural: En vez de “yo, me, mí”, aparece “nos, nosotros”.

Creo que al pasar el rodillo y aplanar todas las oraciones al plural y a la voz alta, se pierde algo muy delicado en la liturgia. El sacerdote por una parte ora en plural, porque está representando a la comunidad. Pero al mismo tiempo no es un mero representante de la comunidad. Él también tiene su corazoncito, y 9 veces se le da la oportunidad de presentarse ante Dios no ya como representante de todos, sino como persona individual creyente y orante. Ahí se muestra como pecador, como indigno de celebrar tan grandes misterios, como deseoso de alcanzar una mayor comunión con Jesucristo.

Estos “restos” de piedad individual del sacerdote son pequeños, pero muy significativos. Tienen además un valor pedagógico. El pueblo ve al sacerdote que no se limita a representar su papel público, sino que acompaña la celebración con muestras de su propia piedad personal. Eso es un ejemplo, y una invitación a que los fieles hagan lo mismo que hace el sacerdote, y acompañen la oración litúrgica común en voz alta, con momentos personales de oración individual. Al ver, por ejemplo, cómo el sacerdote se prepara en silencio a comulgar, los fieles son invitados también ellos en ese momento, a expresar actos de fe, de amor, de deseo que les preparen para ese momento máximo de comunión con Cristo y con sus hermanos.

Todos estos “matices” se pierden, cuando el sacerdote pasa el rodillo y reza todas las oraciones  indiferenciadamente en plural y en voz alta.
18. La conclusión de las oraciones presidenciales
¿Cómo se deben terminar las oraciones litúrgicas? Hay una fórmula común establecida en la que  se explicita la mediación de nuestro Señor Jesucristo. Distinguimos una fórmula larga y una fórmula corta.

La fórmula larga (completa) se usa en la colecta de la Misa, al final de Laudes y al final de Vísperas.

La fórmula corta se usa, en cambio, al final de la oración sobre las ofrendas y al final de la Postcomunión.

En cuanto al texto, hay que diferenciar si la oración está dirigida al Padre o a Jesucristo. 

1.- Cuando está dirigida al Padre (caso más frecuente), al acabar se dice: 
-en el final largo: “Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén” (final largo). 
-en el final corto se dice simplemente “Por Jesucristo nuestro Señor. Amén”. 
Si se ha mencionado ya antes a Jesús al final de la plegaria se añade
-en el final largo: “Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos

de los siglos Amén”  
En el final corto: “Que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 

2.- Cuando la oración va dirigida a Jesucristo directamente, se dice 
-en el final largo: “Tú que vives y reinas con el Padre, en la unidad del Espíritu Santo y eres Dios, por los siglos de los siglos. Amén”. 
-en el final corto se dice: “Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén”.

Ya que estamos en estos detalles tan pequeños, aclaramos que en la oración conclusiva de Laudes y Vísperas no se dice “Oremos” al principio. En cambio sí se dice en la colecta de la Misa y en la Postcomunión.

En cuanto a la oración sobre las ofrendas, viene iniciada por la invitación a orar del que preside: “Oren, hermanos, para que este sacrificio…” (o sus variantes). Esta invitación a orar la hace extendiendo y cerrando sus manos. A esta invitación responde el pueblo, ya puesto de pie”: “Que el Señor reciba de tus manos, etc.”. Al terminar esta oración el sacerdote recita en voz alta la oración sobre las ofrendas (sin repetir otra vez el “Oremos”).
19. La concelebración
La concelebración es signo de la unidad del sacerdocio y de la eucaristía. Hoy nos resulta cómico el escenario que conocí siendo joven, cuando en la Iglesia del teologado había hasta veinte altares, y los teólogos de cuarto, ya ordenados, salían en procesión a celebrar su Misa cada uno en un altar distinto con su monaguillo.

Los sacerdotes que asisten a una Eucaristía pueden optar entre concelebrar o no concelebrar. Si optan por no concelebrar, permanecen entre los fieles, sin llevar vestiduras sagradas, y sin participar en la plegaria eucarística ni en las palabras de la consagración.

Si optan por concelebrar, deben hacerlo de forma litúrgica, revestidos y en el presbiterio. Forman parte de la procesión de entrada, de dos en dos, hacen venia al altar y si no son muy numerosos, lo besan. Después pasan a ocupar su lugar en el presbiterio.

Hay que desterrar la costumbre de que dos concelebrantes acompañen siempre al celebrante principal a su derecha y a su izquierda, como si fueran diácono y subdiácono. En la sede de presidencia debe estar solo el presidente, y a su lado el diácono o los ministros. Los concelebrantes tienen su lugar aparte todos juntos cuando el presidente está en la sede. Luego, si no son demasiado numerosos se colocan a ambos lados del presidente a lo largo del altar.
Los concelebrantes no son copresidentes. Solo hay un presidente que es quien simbólicamente representa a Cristo, el verdadero y único sacerdote.

Es una falta de respeto el que un concelebrante se incorpore a una Eucaristía después de que esta haya comenzado.

Solo en ausencia de diáconos o ministros laicos asumen los concelebrantes los ministerios de aquellos: leer las lecturas, hacer la oración de los fieles, preparar la ofrenda, purificar los vasos sagrados, etc.

Los concelebrantes permanecen en sus lugares iniciales hasta el comienzo de la plegaria eucarística en que pueden acercarse en torno al altar.

No corresponde a los concelebrantes hacer la presentación de los dones, que es tarea del presidente.

Los concelebrantes recitan las partes comunes de la plegaria eucarística y solo estas. Deben hacerlo en voz baja, para que se le oiga y entienda bien al presidente. Las partes comunes son solo en forma continuada: la primera epíclesis, el relato de la institución, la anámnesis y la segunda epíclesis.

Antes de la consagración, en la primea epíclesis, extienden su brazos con las palmas de las manos hacia abajo, hasta que concluye la epíclesis. Si sostienen en su mano el libro, extienden solo el brazo derecho. 

Durante las palabras de la consagración, los concelebrantes extienden solo su mano derecha con la palma hacia abajo.

Mantienen sus manos extendidas durante desde el final de la consagración hasta las intercesiones. Las intercesiones no las recita la asamblea de los concelebrantes, sino solo uno o dos de ellos, los situados más cerca del celebrante principal.
20.- La incensación

Hablaremos hoy de la incensación que tiene lugar en la Misal solemne. Si la liturgia es en gran parte un lenguaje no verbal, dirigido a los sentidos, el uso del incienso es un lenguaje para el sentido del olfato, y también para la vista. La columnilla de humo que sube representa un impulso ascensional  hacia arriba. Ya decía el salmo 145: “Suba, Señor hacia ti mi oración como el incienso, el alzar de mis manos como ofrenda de la tarde”. La oración es en general una ascensión que trasciende la dimensión en la que habitualmente vivimos.

A veces nos preguntamos si nuestra oración llega a alguna parte. Al mirar la columnita del incienso vemos, como la oración sube, llega hasta el cielo. El Apocalipsis nos dice: “Otro Ángel vino y se puso junto al altar con un badil de oro. Se le dieron muchos perfumes para que, con las oraciones de todos los santos, los ofreciera sobre el altar de oro colocado delante del trono”.

Otra pregunta que a veces nos hacemos es si nuestra oración le agrada a Dios. Al oler el perfume del incienso sentimos que nuestra oración es agradable ante Dios, que él se complace en lo que le ofrecemos.

Después de la ceremonia el templo queda con ese perfume que se va pegando a sus paredes. También se nos pega a cuantos participamos en la liturgia. Nos dice San Pablo que somos el buen perfume de Cristo para los demás. Ojalá que al salir de la liturgia la gente note algo de ese perfume en nosotros.

El incienso es algo que tributamos primeramente a Dios, Jesús en la eucaristía, a las imágenes de los santos. Pero es también algo que nos ofrecemos unos a otros. En la Iglesia se inciensa a todos, al presidente, a la asamblea. Nos enseña así a tratarnos unos a otros con respeto y veneración: reconocernos, valorarnos. El momento que más me emociona es la incensación del cadáver en la ceremonia del entierro Es una pena que por culpa de la practicidad apenas se utilice este rito. ¡Qué precioso gesto de la Iglesia! ¡Qué veneración por ese poquito de ceniza que ha sido templo de la Trinidad! ¡Qué delicadeza de nuestra madre la Iglesia! Nos presenta el cadáver como la esposa bellísima, ataviada para el día de las bodas, ungido con el aroma del incienso.

“Polvo enamorado”, diría nuestro Quevedo. La Iglesia le da el honor que no le supimos dar nosotros, las atenciones que tanto sentimos hoy no haberle prodigado, los besos que le negamos.

Pero la Iglesia también nos inciensa a los vivos. No espera a la muerte para incensarnos. Tantos niños tirados en contenedores de basura, tantos fetos abortados metidos en bolsas de plástico, tantas fosas comunes... Madre Iglesia, te presento a tantos hijos que nunca han sido incensados con respeto y cariño.

A quienes piensan que el incienso es un símbolo anticuado, les recordaría cómo en todos los conciertos de rock and roll hay siempre humo en el escenario. El humo del incienso es uno de los símbolos que mejor podrían hablar a nuestros jóvenes.

Aparte del uso litúrgico del incienso, según las rúbricas, puede usarse también en otros contextos de oración. Me gusta durante la adoración del Santísimo poner incienso en el incensario y dejar que suba lentamente la columna de humo. Otros queman barritas de sándalo, o de otros perfumes.
Al poner el incienso en el incensario, el sacerdote lo bendeice haciendo la señal de la cruz, pero sin decir nada (OGMR 277)
IV.- RÚBRICAS PARA LAS DISTINTAS PARTES DE LA MISA
Los números que daremos de la Institución general del Misal Romano (OGMR) son los de la tercera edición del año 2002.

a) Ritos introductorios
1. En la procesión de entrada, la asamblea en pie acoge la llegada del presidente y de los ministros con un canto de entrada. Este canto viene a suplir la “antífona de entrada” o “Introito”. Si hay canto de entrada ya no se recita la antífona de entrada. El introito, si no hay canto, lo recita el sacerdote, el pueblo, un lector, o puede ser usado por el presidente en su monición inicial (OGMR 48). La procesión hay que hacerla con garbo, con himnos alegres. Acompañan al que preside todos los otros ministros que van a participar, lectores, ministros de la eucaristía, monitores). En la misa solemne preceden la cruz alzada, los ciriales el turiferario y el diácono portando el evangeliario. En ausencia del diácono, el lector, "usando su vestidura propia, puede llevar el Evangeliario ligeramente elevado en la procesión de entrada” (OGMR 194). Al llegar al presbiterio, coloca el Evangeliario sobre el altar y, después, se coloca en el presbiterio junto con los otros ministros (OGMR 195). Sin embargo, nunca se lleva el Leccionario en procesión.

2. El presidente, diácono y ministros hacen la inclinación no ante la cruz, sino ante el altar. Tanto el presidente como concelebrantes y diáconos besan el altar (OGMR 49), salvo en el caso en que el diácono lleve el evangeliario. Los ministros que llevan la cruz procesional o los cirios hacen una inclinación de cabeza en vez de genuflexión" (OGMR 274).. Durante toda la celebración se inclina la cabeza cuando se nombran juntas las tres divinas personas, el nombre de Jesús o de María, o el santo del día. La inclinación profunda se hace delante del altar al entrar y salir, y en la recitación de las oraciones Purifica, Señor, mi corazón, Acepta, Señor, nuestro corazón contrito, y durante el credo en el Et incarnatus est (OGMR 275).

3. En cada Iglesia debe haber un solo altar mayor, fijo y consagrado "que significa para la asamblea que hay un solo Señor y una sola Eucaristía en la Iglesia" (OGMR 303) y que "representa Jesucristo, la Piedra Viva (1 Pedro 2:4; vea Ef.2:20) en forma mas clara y permanente (OGMR 298). Sobre el altar debe haber al menos un mantel blanco. Se coloca sobre él  solamente lo indicado en una lista de los requisitos para la celebración de la Santa Misa, (OGMR 306). Las flores se arreglan en forma modesta y con moderación, alrededor, nunca sobre el altar.
3. La entrada del presidente debe tener una cierta solemnidad. La asamblea le acoge como a Cristo. No conviene aprovechar esta entrada solemne para traer cosas y objetos en las manos. Todas esas cosas han debido ser traídas previamente al altar o al ambón. Lo mismo decimos del momento de salida del sacerdote. Debe también resistir a la tentación practicista de aprovechar su salida para irse llevando ya algo a la sacristía. 

4. En este momento se puede tener la incensación del altar, a renglón seguido de haberlo besado. Al poner el incienso en el incensario, el sacerdote bendice el incienso con la señal de la cruz en silencio y hace una reverencia profunda antes y después de incensar la persona u objeto. Las normas generales sobre la incensación se contienen en los nn. 276 y 277 de la OGMR.  Allí se especifica el número de golpes con el incensario y demás detalles. Se dan normalmente tres rondas de dos golpes, salvo cuando se trata de las imágenes o reliquias de los santos, en cuyo caso sólo se dan dos. Se dan tres a la Eucaristía, a la cruz, al altar, al cirio pascual, y a las personas a quienes se inciensa.
5 El saludo inicial. El presidente se une a los demás en el canto de entrada, pero para ello es mejor que no use el micrófono, porque su voz sobresaldría demasiado y desequilibraría el canto de la asamblea. El saludo inicial: El saludo básico, que se repite luego en otras oportunidades dice: 

El Señor esté con vosotros  (“con ustedes” en América)

Y con tu espíritu.

Quisiera explicar un poco el sentido de este saludo, y desde ahí comentar algunos cambios que realizan algunos sacerdotes en la forma de expresarlo

a) Saludo. Se trata de un saludo, que expresa un deseo en modo subjuntivo. Los hebreos se desean la paz (shalom), los griegos la alegría (jaire), los romanos la salud (Salve). Los cristianos nos deseamos unos a otros la presencia continua de Jesús en nuestras vidas. Este sentido de saludo desaparece cuando se dice: “El Señor está con vosotros” (en indicativo), como dicen algunos, El paso del subjuntivo (esté) al indicativo (está) cambia por completo la naturaleza del saludo. Ya no es un saludo, ni un deseo, sino una afirmación. Se ha perdido el matiz de intercambio de deseos que, como veremos, es lo más profundo de este primer contacto del que preside con el resto de la asamblea.

b) Diálogo. En la forma litúrgica se da un saludo dialogado. Este diálogo desaparece cuando el sacerdote cambia la fórmula dice: “El Señor está con nosotros” en lugar de decir “con vosotros/ustedes”. De nuevo este ligerísimo cambio de una ‘uve’ por una ‘ene’, está cambiando drásticamente la dinámica de la liturgia. 

Yo creo que lo que mueve a algunos sacerdotes a este cambio es una cierta incomodidad ante el hecho de presidir. Les parece poco fraternal que haya uno que presida, y que haya un diálogo entre ambos, y prefieren fundirse con la asamblea para constatar que el Señor está con nosotros, con todos, sin diferencia de roles. Esta misma dinámica le lleva al final de la Misa a no dar la bendición, porque esto le situaría a uno en un puesto de preeminencia. Mejor que bendecir a los fieles, el sacerdote se limita a pedir que la bendición descienda sobre todos indistintamente. Ya no hay uno que bendice y otros que son bendecidos. “Que nos bendiga Dios”. 

El sentido de presidencia y del rol específico sacerdotal se va debilitando. Lo que está en juego es la imagen que tenemos de la función de nuestro ministerio, si somos simples voceros de la comunidad, o hay momentos en que representamos a Cristo cabeza ante el resto de la asamblea.

c) El Espíritu. Algunos prefieren responder: “Y contigo”. Lo del “con tu Espíritu” les parece un lenguaje demasiado formal. Hay una tendencia a buscar la informalidad. Es la moda. Pero veamos lo que puede haber detrás del saludo litúrgico.

El pueblo desea que el Señor esté con el sacerdote durante esa Eucaristía, y que esté con él avivando el Espíritu y el carisma que hay en él por imposición de las manos del obispo. En definitiva lo que desean es que presida la Eucaristía de una manera inspirada de tal manera que los pueda inspirar a ellos. Quien está inspirado al presidir la eucaristía, será capaz de inspirar a los demás. Hay una causalidad mutua, cuando yo sacerdote estoy inspirado, les inspiro a los demás, pero ellos a su vez me inspiran a mí. ¡Qué duda cabe que hay asambleas que nos inspiran y asambleas que nos echan un jarro de agua fría! Asamblea y presidente se desean al principio de la eucaristía la presencia del Espíritu de Jesús en unos y otros para que esa eucaristía sea verdaderamente una eucaristía inspirada.

No es lo mismo decir: “Y contigo, Pepe”, que decir que el Señor esté con el Espíritu que hay en ti, con el ministerio que representas. En este momento no eres simplemente Pepe, mi amigo, mi hermano, eres el sacerdote ordenado quien en nombre de la Iglesia, y representando a Cristo cabeza, vas  a presidir esta liturgia.

Es este el sentido de usar unos vestidos especiales. Lo hacen los jueces ingleses cuando a la hora de representar a la justicia en el tribunal se ponen una peluca, o nuestros jueces que se ponen puñetas en las mangas. Esos atributos externos hablan en lenguaje simbólico de que en este momento no soy Pepe, soy el juez; en este momento no soy Pepe, soy el ministro de la iglesia.

Resumiendo lo que significa ese saludo es que al principio de la Misa nos saludamos unos a otros, y nos deseamos mutuamente que el Señor esté presente en nuestra manera de celebrar y que el Espíritu Santo avive todos sus carismas en nosotros, en cada uno en el rol o ministerio que le compete. Yo, presidente les deseo a todos que el Señor esté presente en ellos, en su manera de participar, en su manera de cantar, de leer, de rezar, de comulgar, de tal manera que me inspiren a mí y saquen lo mejor de mí mismo. Ellos me desean a mí que el Señor esté con mi espíritu, es decir, que avive mi carisma sacerdotal para poder presidirles de una manera inspirada e inspiradora. Salvando el ex opere operato, el resultado final será muy distinto si todo se hace inspiradamente, que si todo se hace de manera mecánica y rutinaria.
6. El acto penitencial no es un atrio de purificación antes de la Eucaristía, ni una cele​bración penitencial en miniatura, sino el reconocimiento comunitario de que la asamblea reunida para la Eucaristía es una asamblea de pecadores, convencidos de su fragilidad y miseria, pero abiertos al don de la misericordia, y decididos a perseverar en la lucha contra el mal a pesar de sus muchos fallos. 

7. Cuando se escoge la fórmula tercera del acto penitencial, conviene recordar que las tres invocaciones “Señor ten piedad, Cristo ten piedad, Señor ten piedad”, van dirigidas las tres a Cristo, y no a las tres personas de la Trinidad.
 Por eso, si se improvisan, no se debe dirigir una al Padre, otra al Hijo y otra al Espíritu Santo. Las tres van dirigidas al Hijo a quien se le llama alternativamente Cristo o Señor

8. Si se improvisan estas tres invocaciones a Cristo, se debe hacer en ellas memoria de la mise​ricordia de Dios y no de nuestros pecados. No es el momento de una confesión de los peca​dos concretos, sino de una confesión de la bondad de Dios manifestada en tres rasgos coincidentes. No responde al espíritu de la liturgia enumerar aquí listas de pecados, sino una lista de tres títulos que refuerzan nuestra seguridad de que Dios siempre nos perdona. Cada una de las tres aclamaciones se repite dos veces, pero podría repetirse un número mayor de veces (OGMR 52). En el “Señor ten piedad” no es necesario que sea el presidente quien dialogue con la asamblea, puede ser también un cantor o un solista.

9. El acto penitencial se suprime siempre que haya habido antes cualquier otra acción litúr​gica: la salmodia de parte del oficio, la procesión de Ramos o de candelas, la procesión de en​trada de los novios o del féretro en las exequias, la acogida de los niños que van a ser bautizados...

10. Un rito muy sugerente al principio de la Misa es la aspersión con agua bendita, el “Asperges”. Está especialmente indicado para los domingos, y sobre todo para los 7 domingos del tiempo de Pascua. Conviene usar agua en abundancia y que la gente realmente se moje. Suple al acto penitencial.

Muchas veces intentamos buscar nuevos símbolos significativos para renovar nuestra liturgia. Me parece bien, pero antes habría que utilizar los símbolos tradicionales que han caído en desuso. Entre ellos está la aspersión ritual.
Repite la bendición del agua que tiene lugar en la Vigilia pascual. El presidente rocía con ella a los fieles para renovar en ellos la gracia del bautismo antes de la celebración eucarística.  El rociado con el agua lustral es un gesto de honda raigambre bíblica. Nos recuerda la profecía de Ezequiel: “Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará de todas vuestras inmundicias e idolatrías”

Conviene usar agua en abundancia y que la gente realmente se moje. A la gente le gusta mojarse, y a veces lo piden: “Padre, por aquí, por aquí”. Por supuesto que tampoco se trata de empaparlos.

Alguna breve monición a la bendición del agua puede insinuar el simbolismo del lavado penitencial, del agua que brotó del Corazón de Cristo en la cruz, del río de agua viva que corre en el paraíso, de las aguas de la piscina de Siloé en la que recobró la vista el ciego de nacimiento.

En el Misal está la fórmula de bendición del agua, tras la cual el presidente pasa por las filas rociando a los fieles mientras se puede cantar algún canto apropiado. En asambleas numerosas se podrían emplear también acólitos para rociar a los fieles con el agua ya bendecida por el sacerdote. No se trata de suplir al que preside, sino de acompañarlo, lo mismo que se hace durante la comunión.

Durante la aspersión se puede cantar algún canto alegre que aluda a la gracia del bautismo, o alguna antífona bíblica repetitiva.

11. El Gloria se tiene los domingos y fiestas fuera de Cuaresma y Adviento. Se le conoce también con el nombre de doxología mayor, y tuvo un gran prestigio en toda la Iglesia en sus diversas redacciones. Roma lo tomó de la liturgia bizantina y lo cantó al principio el día de Navidad, y más tarde en las Misas de los domingos y fiestas. Conviene cantarlo, aunque se puede también rezar (OGMR 53). Lo puede cantar la asamblea, la schola, o alternando la schola con la asamblea. Se puede rezar también introducido y terminado por una antífona cantada. Se puede también rezar a dos coros. Al no ser plegaria presidencial, no es necesario que la entone el presidente. 

En la liturgia hay cantos con letra fija (Kyrie, Gloria, Sanctus. Cordero de Dios), que pertenecen al tesoro de la tradición de la Iglesia y que nunca se deberían reemplazar por otras letras modernas más insulsas y sin arraigo. Es frecuente, sobre todo en misas de jóvenes, que en lugar del texto del Gloria se cante cualquier cosa en la que aparezca la palabra Gloria. Creo que eso es empobrecer la celebración y está expresamente prohibido (OGMR 52).
12. La oración colecta es una oración presidencial. Con ella concluye el rito de entrada. El presidente invita al pueblo a orar, y tras un tiempo de silencio, recoge la oración secreta de los fieles en una fórmula que el presidente recita en voz alta. Al final el pueblo se une a la oración del presidente diciendo en voz alta: “Amén”. La inmensa mayoría de las colectas van dirigidas a la primera persona de la Santísima Trinidad. Desgraciadamente todas estas oraciones incumplen el consejo de Jesús que nos invita a orar llamando a Dios Padre. Las colectas se suelen dirigir a él llamándole “Señor”, y terminan refiriéndose a Jesucristo también como “Señor”, lo cual crea cierta confusión. Hubiese sido preferible usar el término “Padre” para dirigirse a la primera persona de la Trinidad, y diferenciarlo así mejor de Jesucristo a quien toda la tradición del Nuevo Testamento llama “Señor”. En La Misa se dice una sola oración colecta (OGMR  54).
13. No conviene anteponer a la conclusión “Por nuestro Señor Jesucristo...” las palabras “Te lo pedimos”, porque el sentido de la mediación de Jesucristo es más amplio que el de la mera petición, y abarca tanto la dirección ascendente como la descendente. Nuestra oración asciende por medio de Jesucristo, y también el don desciende por medio de él.

b) Liturgia de la palabra
14. El concilio ha insistido en la unidad profunda que hay entre palabra y rito. “Las dos partes de que costa la Misa, a saber, Liturgia de la palabra y Eucaristía, están tan íntimamente unidas que constituyen un solo acto de culto” (SC 56). 

Por eso la liturgia de la Palabra no es una simple preparación al sacramento, sino que es una celebración en sí misma que interpela, juzga y anima a la comunidad celebrante. Pero la palabra sólo culmina en el sacramento. Por eso no se puede oponer ambas realidades salvíficas. La palabra conduce hacia el sacramento para alcanzar la culminación de su acción salvadora, y el sacramento no puede realizar su acción con eficacia si falta la palabra que da sentido a sus ritos. No son dos realidades autónomas, sino interdependientes.

La palabra lleva consigo una demanda de conversión. Para acoger la Palabra hay que negar otras palabras que nos habitan y que se resisten a aceptar la palabra que se nos proclama. Esta negación de uno mismo propia de toda escucha receptiva, es ya un gesto sacrificial que pertenece a la entraña de la Eucaristía. La comunión con la palabra es ya una comunión eucarística. 

Hay que mostrar la continuidad entre la Palabra y la Acción. Palabra y acción simbólica constituyen el sacramento. Uno de los grandes fallos de la acción litúrgica es que no se vea la unidad de Palabra y símbolo. O bien la palabra queda excesivamente ritualizada, como si no fuese el brillo de una comunicación viva, como si no fuese una primera asimilación de Cristo que nos prepara a la comunión eucarística. O bien, la acción simbólica –, comunión del pan y el vino, inmersión en el agua, unción, participación de la Cena- aparecen como un elemento meramente didáctico, una segunda pieza de enseñanza después de la doctrina expresada en la Palabra. Como si la acción simbólica fuera simplemente una ayuda visual catequética al servicio de una doctrina.

El enlace entre la Palabra y la Acción simbólica es precisamente la homilía. La homilía se encarga de hacer el paso de la una a la otra. Arranca de los textos leídos e indica cómo esos textos pueden hacerse vida en las acciones que van a tener lugar. Toda homilía debe acabar en una referencia a la acción sacramental que va a tener lugar inmediatamente después (bautismo, eucaristía, matrimonio…), dando las claves principales sobre el modo de vivirla a la luz de la palabra que acaba de ser desentrañada.

15. Las lecturas se han de proclamar desde un leccionario digno y en ningún caso desde hojitas de papel sueltas. Sería siempre deseable un leccionario litúrgico grande, pero si no lo hay, se puede suplir por un misalito en buen estado. Si se usa la Biblia de Jerusalén, hay que tener cuidado en el Antiguo Testamento con la palabra YHWH. Nunca deber pronunciarse en la asamblea, sino que debe ser sustituida en cada caso por la palabra “el Señor”, tal como hace la traducción li​túr​gica de los leccionarios. Los libros han de ser decentes, bien encuadernados, sin páginas rasgadas. Se han de tratar y trasladar con respeto. No se deben apilar unos sobre otros, ni poner en el suelo debajo de la silla cuando no se están usando.
La Iglesia mima no solo el contenido de la Biblia, sino también su soporte externo. La fe de la Iglesia nos la jugamos más en la liturgia que en la catequesis. ¿De qué sirve decir que la Biblia no es un libro más, si luego la tratamos peor que otros libros? Una vez en una institución de lectores, los recién instituidos volvían a sus bancos y lo primero que hacían con la Biblia que les acaban de dar era ¡tirarla al suelo! ¡Qué tal simbolismo!
16. La liturgia de la palabra es ya liturgia, y no una catequesis, ni una mesa redonda que pre​cede a la liturgia. La Escritura no se lee, sino que se proclama como un acontecimiento, acom​pañada de gestos, cantos y oraciones. Sería absurdo revestirse sólo en el ofertorio, después de la li​turgia de la palabra, como si fuera sólo entonces cuando comenzara la etapa ritual de la Euca​ristía.

17. La palabra se proclama en el ambón, El ambón debe destacar por su belleza. No es un mueble cualquiera.  Puede cubrirse con un paño del color litúrgico del día. Sobre él reposa el leccionario que debe estar ya abierto y registrado antes de comenzar la celebración. El ambón debe estar reservado exclusivamente para la lectura de la Palabra, no debe usarse para avisos parroquiales o la oración de los fieles, que deberían decirse desde otro lugar. La manera de manifestar la importancia de la Palabra que se lee, está en los signos que la acompañan.

Las lecturas bíblicas se deben hacer todas y siempre desde el ambón, no en la sede, ni en el altar, ni en el lugar donde está sentado el que va a leer y el ambón debe utilizarse sólo y exclusivamente para la lectura de la Palabra de Dios (OGMR 309). No hay que dejar que la Palabra atropelle a la asamblea. “Es impensable un director de orquesta arrancando los primeros compases de una obra apenas subido al estrado. Se concentra, deja que los músicos se acomoden, espera que se haga el silencio entre el público, que se ablande la última tos. Este momento, no largo, es un momento casi ritual en un concierto. Tiene su función”.

La belleza de un evangelio bien cantado con una música adecuada es sobrecogedora. Sería absurdo que el presidente se revistiese sólo en el ofertorio, después de la li​turgia de la palabra, como si fuera sólo entonces cuando comenzara la etapa ritual de la Euca​ristía. La Palabra es ya proclamación ritual. Está viva cuando resuena en la boca, no cuando es meramente leída. La Palabra no se limita a instruir; convoca, pone a las personas en estado de comunicación y de diálogo, enseña, impera, convierte, transforma y configura. 

18. Las moniciones a las lecturas no son obligatorias. Conviene tenerlas en el caso de lecturas difíciles que requieran una introducción, dependiendo también mucho de las necesidades de cada asamblea concreta. Deberán ser muy breves y fundamentalmente informar sobre el contexto histórico y existencial que ayude a situar la lectura y señalar cuál es el punto más importante en el que hay que fijarse.. Es mejor que la monición la haga otro distinto del lector.
19. Si hay moniciones a las lecturas, deben hacerse en otro lugar distinto del ambón y por otra persona distinta del lector. De esta manera se establece una diferencia más nítida entre la Palabra de Dios y los comentarios humanos a dicha palabra. Cualquier otro tipo de intervención avisos o moniciones, debería hacerse desde otro atril distinto del ambón, situado en otro lugar dentro o fuera del presbi​terio. Esto supone un atril más y quizás otro micrófono, además del de la sede, el altar y el ambón. Pero recordemos que los conjuntos de rock, cuando son realmente profe​sionales, no es​ca​timan el número de micros ni toda la parafernalia acústica.

20. En la liturgia dominical y festiva hay dos lecturas antes del evangelio y sería muy conveniente que haya dos lectores distintos. Convendría también que el salmista fuera distinto del lector, y en la medida de lo posible que el salmista cantase las estrofas del salmo en lugar de limitarse a leerlas (OGMR 61). 
Al empezar se indica solo el libro de donde está tomada la lectura: Lectura del libro del Génesis, Lectura de la carta de san Pablo a los Romanos, etc. No se dice “primera lectura”, ni se dicen las referencias al capítulo y versículos.
Si se lee directamente de una Biblia, hay que evitar pronunciar en alto la palabra Yahweh. En su lugar se dice: “el Señor”. 

Para las lecturas no evangélicas, es importante contar con lectores capacitados. No es bueno que el sacerdote lea las primeras lecturas y el salmo. Pero tampoco se puede confiar la lectura a alguien que la va a destrozar y volver incomprensible. 

Los lectores que suben a leer deben ir decentemente vestidos. Cuando uno realiza una función importante se viste de acuerdo con la función que va a realizar. Las lectoras despechugadas o con minifaldas consiguen que los varones se fijen más en sus pechos o en sus piernas que en la palabra que están leyendo. 

Cuando hay micrófono deben estar bien entrenados en la forma de usarlo. Al subir a leer deben guardar cierta compostura, y hacer siempre la venia al altar si pasan por delante. 

Los lectores han debido preparar de antemano la lectura. No vale dársela en el último minuto. Y si es posible se les ha debido dar ya la semana antes, para que también la lleven orada y meditada.
Conviene hacer una pequeña pausa antes de empezar la primera lectura, para dar lugar a que la gente se siente y se acomode. Lo mismo puede decirse acerca de la homilía.
La palabra se proclama, no se lee simplemente. Hay que evitar el excesivo énfasis retórico, pero hay que hacerlo siempre de modo vibrante. Es importante la dicción, el tono de voz, las pausas, unir las palabras que deben ir unidas y separar las que deben ir separadas, subir la voz en la prótasis y bajarla en la apódosis
En el caso de las primeras lecturas, al concluir se dice “¡Palabra de Dios!”, o en el evangelio “¡Palabra del Señor!”. No se dice “Es palabra de Dios”, como muchos hacen equivocadamente. No se trata de una información, sino de una exclamación admirativa.

Al final de la lectura queda el leccionario en el ambón. Acabada la liturgia, se le puede dar la vuelta al ambón, de manera que se vea el libro que queda abierto para cuantos hacen visitas al templo. Lo mismo que la eucaristía queda reservada en el sagrario, así la Palabra queda abierta ante todos.

21. Los cantos interleccionales
El salmo responsorial es una respuesta de la asamblea a la palabra que se acaba de proclamar en la primera lectura. Establece una relación de diálogo, propia de toda oración, en la que Dios lleva la iniciativa y nosotros respondemos. Por desgracia es más frecuente entender la oración como iniciativa humana a la que Dios responde.

Está muy recomendado que el salmo responsorial se cante, al menos la antífona. De ese modo se establece una alternancia entre lecturas y cantos. Cuando el salmo no se canta puede llegar a convertirse en una lectura más y rompe todo el equilibrio alternante de la liturgia de la palabra.

Los domingos, cuando hay tres lecturas, el ideal es esta alternancia entre lectura y canto

a) 1ª lectura

b) salmo responsorial cantado

c) 2ª lectura
(La Secuencia : Es obligatoria en Pentecostés y Pascua, u ad libitum en otras ocasiones [ Dolores de nuestra Señora, Difuntos…] (OGMR 64
d) Aleluya cantado

e) Lectura del evangelio

El ideal es cantar todo el salmo, alternando entre asamblea y solista. La asamblea canta la antífona repetida, y el salmista canta las estrofas con acompañamiento instrumental. Hay melodías muy bellas para todos los salmos responsoriales de los tres ciclos del año litúrgico.

Si no hay solista, hay que intentar al menos que la asamblea cante la antífona con una melodía muy sencilla, o semitonada.

Es muy importante que el salmo responsorial sea un texto bíblico. En la liturgia hay lugar para toda clase de música, pero cada una en su momento. 

Puede haber himnos modernos en las procesiones de entrada y salida, durante la presentación de los dones, durante la comunión, o después de la comunión. Ahí se da lugar a la creatividad de los poetas actuales.

Además hay cantos bíblicos, como el salmo responsorial, tomado del salterio o de algún otro libro de la Escritura. Nunca se debería reemplazar por un canto no bíblico. Ya hay otros momentos en la Misa en que se pueden cantar esos himnos.

Dios no solo nos ha dejado su palabra, sino que ha querido también inspirar nuestra oración dejándonos los salmos como modelo. Generalmente los salmos responsoriales son textos muy seleccionados, que tienen relación con la lectura que los precede. El carácter responsorial y el juego entre antífona repetida y estrofas, ayuda a memorizar frases de los salmos que pasan a ser patrimonio personal de nuestra vida de oración.

El aleluya se omite si no se canta. Si se canta, lo debe cantar toda la asamblea, y no un coro polifónico muy sofisticado. Con esta aclamación, “la asamblea recibe y saluda al Señor que va a hablarles, y profesa su fe en el canto” (OLM 23).
En Cuaresma no se canta el aleluya y en su lugar se puede cantar un versículo bíblico, o una aclamación como “Gloria y honor a ti, Señor, Jesús”.
22. El evangelio debe ser leído por un ministro ordenado in sacris, preferiblemente un diácono. El diácono pide siempre la bendición del presidente antes de leer el evangelio. Si es un con​celebrante quien lee el evangelio, debe pedir también la bendición cuando preside un obispo, pero no cuando preside otro presbítero (OGMR 212). En la Misa solemne hay una pequeña procesión en la que el diácono lleva el evangeliario al ambón, acompañado por dos ministros que llevan velas, y otro que lleva el incensario humeante. Después de anunciar la lectura del evangelio, el diácono procede a incensarlo, y luego prosigue con la lectura o el canto del texto. Tras la lectura, el diácono besa el evangeliario mientras dice en secreto “Per evangelica dicta...”. Si el que preside es un obispo, el diácono le lleva el libro para que éste lo bese (OGMR 175). 

23. Cuando, en ausencia de diáconos o concelebrantes, es el mismo presidente quien lee el evan​gelio, la oración previa “Purifica Señor”, la dice inclinado no ante el sagrario, ni ante el ambón, sino ante el altar. Esta oración se reza en silencio como el resto de las oraciones privadas del celebrante que están en primera persona. 

24. Si la aclamación después del evangelio es cantada, se pueden usar otras fórmulas distintas de alabanza a Jesucristo, como “Gloria a ti, Palabra de vida”.

25. La homilía es obligatoria los domingos y recomendada en el resto de las Misas. Se debe predicar desde la sede, no desde el ambón, y en ningún caso desde el altar. 

26. La homilía es un género de predicación distinto de la catequesis, de la lección sacra, de la conferencia y del sermón. Es una predicación litúrgica en la que más que instruir o moralizar, se trata de convertir la palabra leída y los signos que la acompañan en un acontecimiento. Es la transición entre la liturgia de la palabra y la liturgia del pan y del vino, y debe siempre extender un puente entre ambas.

27. La homilía no debería exceder de diez minutos. Entre semana podría limitarse a tres o cuatro minutos, subrayando alguna de las palabras o gestos litúrgicos. En la época antigua, las homilías de los Santos Padres nunca superaban los quince minutos.
El motivo por el que la homilía no debe ser larga no es que el público se aburra o no tenga capacidad de escuchar una larga prédica. De hecho, ese mismo público aguanta perfectamente una hora de clase, o una conferencia interesante de una hora. Pero la homilía es una parte de la acción litúrgica, en la que hay muchas cosas que nos están hablando: escenario, flores, cantos, lecturas, procesiones, gestos del sacerdote, posturas. Por eso la homilía es solo una parte del conjunto y como tal no debería invadir esas otras partes que tanto nos hablan también. No es bueno que el sacerdote celebre la Misa dominical, digamos en tres cuartos de hora, y emplee media horaza para la homilía, y luego tenga que volar durante el resto de la ceremonia para recuperar el tiempo perdido. Hay que tener un equilibrio entre el tiempo que se dedica a cada una de las partes, para que todo se haga con dignidad.

En una celebración de un cumpleaños, un aniversario de boda, hay muchos gestos elocuentes, velas, tartas, globos. Pero la gente siempre pide que alguien diga unas breves palabras explicitando lo que está en la mente de todos. Puede ser un brindis, o unas palabras emotivas de uno de los convidados. Por eso aun cuando en la liturgia hay tantos gestos significativos, no deben faltar estas palabras que desentrañan el sentido profundo de lo que se está celebrando.

La homilía es un género de predicación propia de los ministros ordenados. Creo que hay muchos fieles que tienen extraordinarios dones de predicación, y hay que darles oportunidad de que los ejerzan, pero no es los actos litúrgicos, sino en una infinidad de otras oportunidades: retiros, asambleas, cursillos, novenas, triduos, conferencias de todo tipo. En la renovación carismática se han despertado muchos de estos carismas de laicos y laicas que dan la vuelta al mundo ejerciendo esos dones de predicación.

La homilía no tiene que ser siempre necesariamente sobre las lecturas bíblicas de la Misa. Puede versar sobre cualquiera de sus ceremonias. Un día puede haber una homilía sobre el significado de la presentación de los dones, o sobre la fracción del pan, o sobre el texto de una plegaria eucarística o de un prefacio.

Toda homilía debe motivar a los oyentes no solo a comprender la palabra de Dios, sino sobre todo a vivirla. Ayudar a los fieles a crecer en su fe, en su confianza en Dios, alentarles en medio de sus dificultades. Que la palabra sea un espejo en el que puedan mirarse, comprenderse. No es el lugar para finos análisis exegéticos, ni para tratados teológicos, ni para catequesis, ni para regañar a los fieles, ni para desahogar uno sus frustraciones; mucho menos para noticias y avisos parroquiales.
Está recomendado dejar algún minuto de silencio después de la homilía, así como también tener pequeñas pausas de silencio entre las lecturas. (OGMR 56)
28. El Credo se reza los domingos y solemnidades. Se puede cantar o recitar bien al unísono, o bien en dos coros. Si se canta, puede ser introducido por el cantor o la schola o el presidente, según los casos. No es una simple afirmación de ortodoxia, sino un himno bellísimo, y en cuanto tal es preferible que el pueblo lo cante. Conviene no descartar del todo el Credo largo, o Credo de Nicea y Constantinopla. Se podría rezar en ocasiones solemnes, especialmente el Día de la Encarnación o de Navidad
Al pronunciar las palabras: “Nació de Santa María Virgen” en el Credo corto, o “Se hizo hombre” en el Credo largo, el sacerdote debe hacer una profunda reverencia. En el día de la Encarnación (25 de marzo) y de Navidad (25 de diciembre), toda la asamblea junto con el sacerdote, hincan la rodilla al pronunciar estas palabras.
29. La oración de los fieles es una plegaria litánica de la asamblea. El presidente se limita a introducirla y concluirla con una oración final. Es uno de los ritos más antiguos de la Eucaristía. San Justino en el siglo II se refiere ya a esta oración: “Elevamos oraciones en común por nosotros mismos, por el que acaba de ser iluminado y por todos los demás esparcidos por el mundo entero... Terminadas las preces, nos damos mutuamente el beso de paz”.

30. Las intenciones particulares son expuestas a la asamblea por el diácono, o en su ausencia por un monitor (no por el presidente). El presidente se limita a hacer la monición inicial, y recoge luego todas las peticiones en una oración conclusiva.
31. Las intenciones se deben hacer no en forma de oración dirigidas a Dios (“Te pedimos Señor que...”), sino en forma de exhortación en el cohortativo, o imperativo de primera persona del plural, dirigido a la asamblea: “Pidamos para que... Oremos para que”, y ter​mi​nando con una expresión tal como “Roguemos al Señor”, que dé pie a la respuesta de todos. En realidad el monitor no es el que ora, sino el que invita a orar a la asamblea, que es la que dirige a Dios la plegaria propiamente
32. Las intenciones se deben exponer de una manera breve, sin aprovechar la ocasión para dar catequesis, o hacer florituras verbales, y mucho menos para lanzar mensajes ideológicos a los demás “vía satélite”. 

33. Se debe orar siempre por la Iglesia y por el Papa, por los go​bernantes, y por las personas que sufren. La oración de los fieles debe hacerse eco de los problemas actuales de la comu​nidad o del mundo ensanchando el horizonte sin encerrarse en los problemas propios.

34. Pero obviamente también se pueden presentar problemas cercanos a la comunidad concreta, orando por ellos, pero encuadrando esta petición dentro de una intención más general. Por ejemplo, se puede decir “Oremos por Fulano que está enfermo y también por todos los enfermos”. Se puede orar por alguna persona concreta, pero hay que encuadrar esta petición dentro de una intención más general. Por ejemplo, se puede decir “Oremos por Fulano que está enfermo y también por todos los enfermos”.

35. La letanía de intenciones se podría cantar, y con mucha más razón la respuesta de la asamblea a cada una de las peticiones, “Te rogamos óyenos” o fór​mula similar. En Taizé hay melodías muy bonitas que podrían usarse tanto para la letanía del monitor como para la respuesta de la asamblea, que podría ser un simple Kyrie eleyson. Si no hay buenos cantores es preferible rezarlo todo.

36. Conviene equilibrar el tiempo dedicado a cada una de las dos partes de la Eucaristía. Al​gunos sacerdotes prolongan excesivamente la liturgia de la palabra con largas homilías y comentarios y luego tratan de ganar tiempo celebrando atropelladamente el resto de la Eu​caristía.

c) Presentación de las ofrendas
37. Desde el Vaticano II se subraya que el “ofertorio” no es verdadero ofertorio, sino “preparación” y “presentación” del pan y del vino. El verdadero ofertorio tiene lugar durante la plegaria eucarística. La “presentación” en la nueva liturgia responde al momento en que Jesús tomó el pan y el cáliz en sus manos. El gesto de la presentación del pan y del vino debe ser extendiéndolos, pero no alzándolos. 
38. El diácono o el acólito preparan la ofrenda, extendiendo primeramente el corporal, que tiene su forma propia tradicional de plegarse y desplegarse, que conviene que conozcan tanto los que lo extienden sobre el altar como los encargados de plancharlo.

39. Es el momento de la segunda gran procesión que está acompañado por un canto de toda la asamblea. Es mejor traer las ofrendas desde un lugar distante, a la entrada del templo y así habrá un suficiente espacio para que la procesión sea significativa. Las ofrendas de la procesión deben ser cosas de las que uno realmente se desprende y dona a los demás, para ser consumidas durante la Eucaristía (pan, vino, velas, flores), para el uso del templo (iconos, libros, objetos litúrgicos) o para los pobres (dinero, comida, ropa, juguetes). No tiene sentido ofertar cosas que luego uno vuelve a llevarse a casa después de la Misa. Prima el simbolismo del hecho de entregar sobre el simbolismo que pueda tener el objeto entregado. A veces en los colegios se entregan libros de texto, globos terráqueos que tienen un simbolismo bonito, pero no son de hecho entregados, sino utilizados y devueltos a su dueño. Si se quiere entregar un libro, como símbolo del estudio, debería luego entregarse este libro a la biblioteca, o a un estudiante pobre que no puede comprar libros de texto.

Durante la presentación de las ofrendas es frecuente que un monitor vaya explicando el simbolismo de cada ofrenda. Estas moniciones no deberían hacerse en forma de oración, dirigidas a Dios, sino en forma de explicación o exhortación. No se debe decir. “Te ofrecemos, señor, estas flores”, sino “Vamos a ofrecer al Señor estas flores, o este pan, o este vino”. La oración es el sacerdote quien la formula cuando presenta a Dios el pan y el vino en la oración “Bendito seas, Señor, Dios del universo…”

40. No se deben presentar los dones mientras todavía se está haciendo la colecta, sino que hay que esperar a que ésta acabe. Por ello conviene agilizar la colecta teniendo varias bolsas y utilizando a varios colaboradores. El dinero de la colecta es parte de la ofrenda, y por eso la presentación de las ofrendas debe hacerse cuando las bolsas están ya debajo del altar.

41. El ideal es que los dones no estén ya antes puestos sobre el altar. Un ministro se los pasa de mano en mano al sacerdote, y sólo después de la presentación son depositados sobre el altar. 
42. Es preferible que durante la Misa haya un solo pan (una sola patena o copón), y un solo cáliz. Sólo después de la fracción del pan pueden repartirse las formas en varios recipientes distintos para agilizar la comunión. 

43. La preparación del cáliz es mejor hacerla en la credencia, y no en el altar. Es preferible que la haga otro ministro distinto del presidente. La bendición del agua pertenecía al ritual tri​dentino. Hoy se introduce en el cáliz la gota de agua, pero ya no se bendice el agua (OGMR 73).

44. La plegaria “El agua unida al vino” al mezclar el vino y el agua se dice en silencio. Cuando hay acólito, diácono, u otro concelebrante, éstos hacen la mezcla del agua y el vino y el presidente recibe el cáliz ya pre​pa​rado. La práctica de rebajar el vino pronto tuvo un significado simbólico, que aparece ya en san Cipriano en el siglo III: “Cuando se mezcla el vino con agua en el cáliz, el pueblo se une con Cristo. Si alguien ofrece sólo vino, la sangre de Cristo está sin nosotros; si sólo ofrece agua, el pueblo se halla sin Cristo”.

45. La costumbre de algunos de hacer una presentación única de pan y vino con una misma fórmula es una típica corruptela minimalista, que trata de eliminar el mayor número de gestos posibles, o de evitar repeticiones. Ya hemos dicho que para la ritualidad son muy importantes los gestos y las repeticiones. Además, la doble presentación no es un acto repetitivo, porque pan y vino tienen cada uno su especificidad y sus matices simbólicos que se pierden cuando se les pasa el rodillo uniformador. Toda la tradición judía de la bendición del pan y el vino ha conocido siempre una doble fórmula, una para el pan y otra para el vino. Hasta hoy se bendice doblemente al que “saca el pan de la tierra”, y al “creador del fruto de la vid”.

46. No es obligatorio pronunciar en voz alta las palabras de la presentación del pan y el vino. Si se canta durante la presentación de ofrendas, el presidente puede recitar las dos oraciones en voz baja.

47. Inmediatamente después de la presentación de las ofrendas y de la oración en silencio “Acepta, Señor, nuestro corazón contrito”, se puede tener la incensación, que es la principal de la Misa. El presidente inciensa las ofrendas y el altar, es incensado por un ministro, el cual luego inciensa a todos los otros ministros y a toda la asamblea.

48. No hay absolutamente ningún motivo general para suprimir el lavabo. Su supresión forma parte de la actitud racionalista y verbalizadora que procura reducir al mínimo los gestos corporales. De hecho hoy día la presencia o ausencia de lavabo en España se ha convertido en un símbolo del tipo de ideología del celebrante, permitiendo identificarlo como “carca” o “progre”. No nos deberíamos dejar encasillar por estas ca​tegorías, ni mucho menos instru​men​talizar la liturgia de la Iglesia para afirmar nuestra identidad frente a otros. Mientras el sacerdote lava sus manos dice en secreto la oración “Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi pecado”.
49. Algunos argumentan que el lavabo es un gesto superfluo porque se instituyó cuando era necesario lavarse las manos después de las ofrendas de los fieles. Con la misma lógica podría decirse que las velas tenían sentido cuando no había luz eléctrica, pero que ahora ya no son funcionales y deberían ser eliminadas. Además, es falso que el lavabo tuviese al prin​cipio una finalidad práctica. De hecho está demostrado en la historia de la liturgia que el lavabo es anterior a la institución de la procesión de ofrendas y a la incensación, por lo cual en ningún mo​mento ha tenido un carácter funcional, sino sólo simbólico. Tiene un sentido de purificación bautismal muy propia antes de ofrecer el sacrificio de alabanza. Establece una conexión entre bautismo y eucaristía. El lavatorio de las manos está ya presente en el rito pascual judío que Jesús celebró en la última cena. Es uno de los elementos más antiguos de la liturgia de la Eucaristía.

50. No nos faltará nunca conciencia de las muchas manchas concretas que han ensuciado nuestras manos después de nuestra última celebración. Cuando se lava uno las manos, debe mojarse no sólo las puntas de los dedos (minima​lismo), sino las manos, restregándolas bien, aunque no hace falta llegar a los extremos de Lady Macbeth. De este modo el signo es mucho más visible. Hará falta después una verdadera toalla para secarse y no un simple pañito. Lo cual “complica” una vez más el ajuar litúrgico propio de una liturgia no minima​lista. Pero recordemos una vez más qué poco escatiman los verdaderos profesionales y artistas todo el equipo necesario para su actuación. Dice una de las catequesis de san Cirilo: “Esta ablución de manos es símbolo de la pureza que debéis llevar, purificándoos de todo pecado y de toda prevaricación...”

51. La oración sobre las ofrendas es la conclusión de la gran procesión de ofrendas, lo mismo que la colecta lo es de la procesión de entrada, y la postcomunión de la procesión de comunión. Contrariamente a las otras dos oraciones presidenciales, carece de “Oremos”, porque la invitación a orar acaba de ser expresada en el Orate fratres. Por ser oración presidencial se debe decir de pie, pero no porque sea ya parte de la plegaria eucarística. Termina con el “Amén” del pueblo. La plegaria eucarística no comienza hasta el diálogo “El Señor esté con ustedes”, “Levantemos el corazón”, etc.

52. Una pregunta concreta que se suele hacer es en qué momento hay que ponerse de pie después de las ofrendas. Unos lo hacen cuando empieza la plegaria eucarística, con el diálogo entre el sacerdote y el pueblo, otros cuando empieza la oración después del “Orad hermanos”.

Según la instrucción del año 2002 habría que ponerse de pie ya en el momento en el que el sacerdote invita a orar diciendo: “Orad hermanos, para que este sacrificio”. Como dije al principio, la oración comunitaria se hace de pie, y ya la respuesta “El Señor reciba de tus manos” es oración de la asamblea, y por tanto debe hacerse de pie. La nueva institución del Misal dice expresamente que hay que ponerse ya de pie desde el Orate fratres (OGMR 43; 146).
d) Plegaria eucarística
53. La plegaria eucarística es el centro de la Misa. Comienza con el diálogo introductorio entre presidente y asamblea, y concluye con el gran Amén. La plegaría tiene un carácter eucológico, es decir, es una plegaria de bendición al Dios que nos bendice, y se inspira en el rito tradicional de bendición de la mesa o birkat haMazon. Conjuga las dos dimensiones de la bendición judía, la ascendente y la descendente, la anábasis y la catábasis. La bendición descendente es lógica y realmente anterior a la ascendente. Porque hemos sido bendecidos, podemos bendecir.

54. La elección de la plegaria eucarística debe ser objeto de un cuidadoso discernimiento. Algunas plegarias eucarísticas, como la cuarta y la quinta, tienen su prefacio propio y deben ir siempre unidas a él.

55. El anuncio del número de la plegaria eucarística se debe hacer antes del Prefacio, y no después del Sanctus, para que este anuncio no interrumpa la anáfora que ha comenzado ya en el prefacio (OGMR 79). Hay que evitar el dar la impresión de que son dos oraciones distintas cuando en realidad es una única oración. El Prefacio puede ser el de las plegarias eucarísticas que lo tienen propio (II, IV y V), o el correspondiente al tiempo litúrgico, o a la fiesta del día, o al domingo.

56. En la tercera edición del Misal Romano los prefacios propios para Solemnidades y Fiestas aparecen con una versión musicalizada y otra sin musicalizar. Es una invitación al presidente a que el Prefacio debe ser preferiblemente cantado.

57. El Sanctus es un himno cantado por el presidente y toda la asamblea para concluir la acción de gracias inicial de la plegaria Eucarística (Prefacio). En algunas anáforas el Sanctus está situado en el medio de esta acción de gracias (cf. Plegaria IV). La unión de nuestra alabanza con la de los ángeles está heredada de la liturgia judía. El Sanctus se introduce en las anáforas cristianas a partir del siglo IV y el Benedictus qui venit algo después. Se inspira en Isaías 6,3, “Santo, santo, santo, YHWH Tsebaot, llena está la tierra de tu gloria”, y de Mt 21,9: “Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en las alturas” (cf. Sal 118, 25-26). Es una de las partes que toda la asamblea debería cantar prioritariamente (OGMR 79b).

58. Los concelebrantes deben recitar las partes comunes de la plegaria eucarística en voz baja, para que sólo se oiga la voz del presidente (OGMR 218). Durante el tiempo de la plegaria eucarística no debe sonar el órgano ni los instrumentos (OGMR 32). Conviene que el sacerdote cante la parte de la plegaria eucarística que tiene anotaciones musicales (OGMR 147).

59. Presentación de ofrendas, diálogo con el pueblo, consagración del pan y el cáliz deben ser hechos por un solo y único presidente. Sólo puede delegarse en los concelebrantes las intercesiones de la plegaria eucarística, la lectura del evangelio y la preparación de las ofrendas si no hay diácono.

60. La liturgia de la Eucaristía se articula en torno a los cuatro verbos de la institución: Tomó, bendijo, partió y dio. Tomó (presentación de ofrendas), bendijo (consagración), partió (fracción del pan) y dio (comu​nión). Cada una de estas acciones tiene su momento propio que hay que subrayar y respetar. Aunque durante el relato de la Cena se pronuncian los cuatro verbos seguidos, es absurdo rea​lizar las cuatro acciones seguidas en ese momento. Cada una tiene su lugar propio dentro de la secuencia general. 

61. Una costumbre se pudo de moda hace 20 o 30 años en ciertos círculos, y hoy gracias a Dios está ya casi desapareciendo. Era la costumbre de partir el pan ya en el momento de la consagración cuando el sacerdote pronuncia el relato de la institución: “Lo partió y lo dio a sus discípulos”. Se alegaba que de esa manera el gesto acompaña a la palabra. Pero también la palabra dice “dio” y no lo damos hasta mucho después. Obviamente en el relato de la institución aparecen juntos los cuatro verbos, pero cada una de esas cuatro acciones tiene su lugar propio en la celebración. Además todo el sentido de la fracción del pan es partir un pan ya consagrado. Si se hace antes de culminar la plegaria eucarística es un pan sin consagrar. La fracción del pan no es la fracción de un simple trozo de pan, sino la fracción del cuerpo de Cristo. Partiéndolo antes se desfigura del todo el sentido del gesto.

Adelantar la fracción del pan al momento en que recordamos que “lo partió” es tan absurdo como adelantar a la comunión al momento en que recordamos que “lo dio a sus discípulos”. Cada una de esas acciones tendrá su momento adecuado más adelante, como ya la tuvo el “tomó” en la presentación de las ofrendas. Además el partir el pan en ese momento altera la secuencia de los cuatro verbos, porque en ese momento el pan todavía no ha sido bendecido (consagrado). Sólo lo será cuando se pronuncie la fórmula consecratoria. La fracción debe hacerse con el pan ya consagrado. Lo que se parte no es un pedazo de pan, sino el cuerpo de Cristo.

62. En la fórmula de la consagración la ordenación del Misal no detalla cómo deben los concelebrantes extender su mano, si con la palma hacia arriba o hacia abajo. Sólo dice: “con la mano derecha extendida”, “manu dextera extensa” (OGMR 222, 227, 230, 233). En la primera epíclesis claramente todos están de acuerdo en que se debe extender la mano con la palma hacia abajo, aunque el texto no lo explicita y se limita a decir “manibus ad oblata extensis” (ibid.). En cambio en las palabras de la consagración del pan y del vino sigue habiendo una doble escuela: los que dicen que hay que hacerlo con la palma para arriba (forma deíctica) o con la palma para abajo (impositiva). Tras cada una de las dos consagraciones el presidente hace una genuflexión, y una elevación del Pan y el Vino consagrados. Esta genuflexión es un elemento bastante reciente que se remonta solo al siglo XIV.

63. La Institución general exhorta a que los fieles estén de rodillas durante la consagración, a menos que exista una causa razonable. Los que no se pongan de rodillas, que hagan una inclinación profunda mientras el presidente hace las dos genuflexiones después de consagrar el cuerpo y la sangre de Cristo (OGMR 43). Otros prefieren mantener una misma postura a lo largo de toda la plegaria eucarística para subrayar así su unidad. Hay una exhortación a que se procure que todos tengan una misma postura (OGMR 43).
64. El presidente proclama “Misterio de la fe” pero no debe responder, sino dejar que sea el pueblo solo quien responda “Anunciamos tu muerte...” Es preferible que esta respuesta se cante en lugar de decirse. Conviene alternar entre las cuatro diversas opciones ofrecidas y no decir siempre la misma.
65. La segunda parte de la plegaria eucarística, después del relato de la Institución, tiene varios momentos principales. Primero nunca debe faltar la anámnesis, o recuerdo del misterio pascual de la muerte y resurrección del Señor. A continuación, viene la segunda epíclesis, o epíclesis de comunión, en la que se invoca al Espíritu Santo sobre la asamblea para transformarla también a ella en Cuerpo de Cristo. Estas dos oraciones deben ser recitadas por el presidente, y no deben ser delegadas a los concelebrantes. Pueden éstos acompañar al presidente en la recitación de estas oraciones con las manos extendidas, pero en voz baja.

66. No se deben omitir los “embolismos”, pequeños añadidos a la plegaria eucarística que marcan el domingo, o los tiempos litúrgicos fuertes. Se encuentran en las Plegarias eucarísticas 2 y 3. Los hay de dos tipos: los que recuerdan el misterio de la fiesta solemne que se celebra, u las intercesiones por personas particulares.
67. En las intercesiones por los vivos y los difuntos nunca debe faltar la intercesión por el Papa, el obispo local y por toda la Iglesia. En las Eucaristías rituales también es im​​portante añadir las intercesiones particulares por novios, bautizados, etc. Sigue a continuación la plegaria de comunión con la Iglesia del cielo y todos los santos, en la que nunca debe faltar la mención de la Virgen María. Estas plegarias pueden ser delegadas en los otros sacerdotes concelebrantes.

68. La plegaria eucarística termina con la elevación solemne y la oración Per ipsum, que sigue siendo parte de la oración presidencial. En este momento sí conviene alzar el pan y el vino lo más alto posible. Si se usan varios copones y cálices, sólo se debe alzar un copón y un cáliz; hay que evitar que los concelebrantes exhiban toda la vajilla. Esta es una corruptela nacida de un deseo maniático de que intervenga siempre el mayor número de personas posible, lo cual no es un principio litúrgico absoluto. En este caso la exhibición de toda la vajilla rompe el simbolismo del único pan y el único cáliz, símbolo de la unidad de la Iglesia.

69. El gran Amén es la aclamación del pueblo. Convendría cantarlo siempre. San Jerónimo decía que “retumbaba como un trueno celestial en las basílicas romanas”.
 Y san Agustín dice: “Vuestro Amén es vuestra firma, es vuestro consentimiento y vuestro compromiso”.

d) Comunión 

70. En el Padrenuestro no se deben omitir nunca las mismas palabras que Jesús nos enseñó a decir. Es una grave corruptela el sustituir el texto evangélico por otros textos o cantos. Debe ser recitado o cantado por todos al unísono, y el presidente ha de intentar no hacerse oír por encima de los demás. El embolismo que viene después del Padre Nuestro (“Líbranos, Señor”) es muy conveniente que sea cantada por el presidente. La doxología (“Tuyo es el reino”) puedes ser rezada o preferiblemente cantada por toda la asamblea.

71. Tras la oración por la paz, es el diácono el que invita a los fieles a darse la paz. En ausencia del diácono, lo hace el propio presidente, o uno de los concelebrantes. En la Iglesia antigua el beso de paz seguía inmediatamente a la oración de los fieles, y Tertuliano lo llamaba el sello de la oración, signaculum orationis.

72. Vamos a recordar algo sobre la fracción del pan. Es una parte de importancia capital en la Eucaristía, hasta el punto de que es uno de los nombres con los que se la conoce en el Nuevo Testamento. Sin embargo en nuestras celebraciones no recibe el tratamiento que se merece y a veces pasa desapercibida, mientras la gente se está dando todavía la paz.

Conviene hacer la fracción del pan de un modo ostensible, dando realce al hecho de romper el pan, de modo que toda la asamblea lo pueda percibir. Convendría usar pan con forma de pan, o al menos hostias grandes, que sea posible partir (OGMR 321). Éste es quizás uno de los puntos a los que de hecho se les hace caso omiso en la práctica pastoral generalizada. Podría fomentarse entre el equipo litúrgico el ministerio doméstico de preparar cada vez el pan para la eucaristía. En cualquier caso, en la liturgia latina debe tratarse de pan sin levadura.
Como ya dijimos este es el momento en que hay que hacer la fracción del pan, y no durante la consagración.
73. Tras la fracción del pan, el presidente mete dentro del cáliz una partícula diciendo en voz baja: “El Cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo…”, mientras el coro canta el Agnus Dei.

74. Conviene esperar a que haya concluido del todo el rito de la paz, para hacer el gesto de la fracción, cuando ya todos están atentos. Hay que hacerlo de una manera visible. Si se trata de una comunidad pequeña en lugar de usar hostias pequeñas, se podría usar hostias grandes y partirlas en ese momento. De esa manera la fracción del pan es más significativa. Si se trata de una comunidad grande sería bueno partir al menos dos o tres hostias grandes y el resto añadirlo con hostias pequeñas

75. Durante la fracción del pan, la schola o la asamblea cantan o rezan el Agnus Dei. También se puede cantar alternando un cantor y el pueblo. El presidente no reza el Cordero de Dios alternándose con la asamblea. Este canto es exclusivo de la asamblea. Normalmente se repite dos veces añadiendo “Ten piedad de nosotros”, y una tercera vez añadiendo: “Danos la paz”. Si la fracción del pan fuera larga, se podría repetir más veces, pero sólo la última se añade “Danos la paz” (OGMR 83). El Agnus Dei se ha usado en la liturgia romana desde el siglo VII. Y se inspira en las palabras del Bautista (Jn 1,29.36) y en el Apocalipsis 7,10.17, así como en todos los textos del AT que respaldan este título cristológico (cf. Ex 12,5; 19,6; Is 53,7).

76. Se recomienda consagrar pan nuevo en cada Eucaristía, y no acudir sistemáticamente al sagrario, “para que incluso por los signos, se manifieste mejor que la comunión es parti​cipación del sacrificio que en ese momento se celebra” (OGMR 85).

77. La oración del presidente para prepararse a comulgar es una oración secreta que se dice con las manos juntas (OGMR 156). El Misal ofrece al presidente la opción entre dos fórmulas distintas: “Señor Jesucristo Hijo de Dios vivo”, o “La comunión de tu cuerpo y de tu sangre”. Se reza solo una , a escoger

78. Para entonces el pueblo ha terminado ya de rezar o cantar el Cordero de Dios. Tras esta oración, el presidente hace una genuflexión, toma un pedazo de la sagrada forma teniéndola un poco elevada sobre el cáliz o sobre la patena (OGMR 84) y dice: “He aquí el cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los llamados al banquete del Señor”. Luego junto con los fieles recita el “Señor no soy digno”, que está inspirado en las palabras del centurión del evangelio (Mt 8,8).

79. A continuación comulga primero del pan y luego del cáliz diciendo: “El cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna” y “La sangre de Cristo me guarde para la vida eterna”. Mientras el sacerdote comulga se empieza ya el canto de la comunión (OGMR 159).

80. Los concelebrantes se dan la comunión a sí mismos, pero el diácono y los otros ministros de la comunión la reciben de manos del presidente (OGMR 182; 244). Como ya dijimos, es importante que el presidente dé la comunión al menos a algunos, al menos a los que están en el presbiterio, para completar así los cuatro verbos de su ministerio presidencial: tomó, bendijo, partió y dio.
81. Se recomienda que los fieles comulguen bajo las dos especies cuando la comunión no es demasiado masiva y el grupo es “definido, ordenado y homogéneo”. “La comunión tiene una expresión más plena por razón del signo cuando se hace bajo las dos especies” (Cf. Plan pastoral para al Archidiócesis de Madrid 2001-2002). Está muy recomendado que los fieles comulguen de hostias consagradas en esa misma Misa (OGMR  85).
82. El nuevo Ordo prohíbe explícitamente que los fieles tomen ellos mismos la comunión, o que se la pasen unos a otros (OGMR 160). Hay que evitar la impresión de “self-service” que se produce cuando el sacerdote se sienta y pone el copón en el altar para que la gente se sirva. En los buenos restaurantes le sirven a uno. Además el sacerdote nunca debería rehusar ninguna acción que visibilice su actitud de servidor de sus hermanos.

83. La comunión es un don que se recibe, no algo que uno arrebata. El comulgante debe extender la palma vacía y recibir el pan, en lugar de alargar la mano en pinza para cogerlo al vuelo. En el signo de la palma abierta se está reflejando toda una actitud de pobreza, acogida, gratuidad; expresa un modo humilde de relacionarse con la Eucaristía. 

84. El ministro ordinario de la comunión es el presbítero o el diácono (Sacrum Diaconatus ordinem). El ministro extraor​dinario es el acólito instituido. El obispo puede delegar esta facultad de modo permanente a algunos laicos, incluso sin instituirles como acólitos. Esta delegación se hace de un modo ritual, dentro o fuera de la Misa y siguiendo el ritual prescrito (RCCE 17: Enchiridion 296-97). 

85. Conviene escoger con cuidado a las personas para este ministerio y convendría que fueran miembros de un equipo estable. En ausencia de estos ministros, puede siempre el presidente so​licitar la ayuda de laicos o laicas para ayudarle a distribuir la comunión, tanto para sostener el cáliz, cuando se da la comunión bajo las dos especies, como para agilizar la distribu​ción cuando hay muchos fieles (Ministeria Quaedam, CIC 910, cf. Enchiridion, p. 974-977; Fidei Custos, cf. Enchiridion p. 262-263).

86. Los que vayan a colaborar en la distribución de la comunión, deben acudir ya al altar para recibir la paz del sacerdote, pero no pueden participar en la fracción del pan. Reciben la comunión inmediatamente después del pre​sidente, y bajo las dos especies. Si no han recibido el ministerio de acólito, o una delegación permanente, el presidente les da la bendición especial ad hoc: El Señor te (os) bendiga + para distribuir ahora a tus (vuestros) hermanos el cuerpo (y la sangre) de Cristo. 
Las rúbricas de la Iglesia permiten que se reciba la comunión tanto en la mano como en la boca. El ministro de la comunión debe respetar el legítimo derecho de los fieles y no imponerles sus gustos o devociones personales.
En las diócesis, como Lima, donde se prohíbe el dar la comunión en la mano, el sacerdote deberá obedecer al obispo diocesano, pero a toda costa evitará desairar a personas que piden la comunión en la mano, acostumbrados quizás a recibirla así en sus diócesis e ignorantes de las disposiciones locales. 

En los casos previstos por las rúbricas se puede dar la comunión bajo las dos especies, normalmente por intinción, ayudado por un ministro que sostiene el cáliz o la patena.

87. La Iglesia desea que los fieles participen consciente, piadosa y activamente en la Eucaristía (SC 48) y recuerda que la participación “más perfecta” en la Misa es recibir la comunión (SC 55). La nueva práctica de la Iglesia desde san Pío X exhorta a la comunión frecuente y aun diaria. La normativa posterior permite la comunión dos veces al día en ciertos casos (Inmensae caritatis, Cf. Enchiridion p. 281-283). El canon 917 afirma que “Quien ya ha recibido la Santísima Eucaristía puede de nuevo recibirla el mismo día sólo dentro de la celebración eucarística en la que participe”. Una interpretación maximalista de este canon pretendía que uno puede comulgar tantas veces cuantas participe en la Misa, pero una interpretación oficial ha aclarado que sólo se puede comulgar dos veces al día como máximo.

88. Como ya hemos señalado, si hay un canto de comunión, debe empezar ya mientras el presidente y los concelebrantes comulgan. El versículo bíblico de la comunión no se lee cuando se ha cantado un canto de comunión. Cuando no hay canto durante la comunión, el versículo puede ser leído por los fieles, o por un lector, o bien por el propio presidente (OGMR 87).

89. Inmediatamente después de la comunión, el sacerdote, diácono o acólito deben consumir el resto del vino consagrado que haya podido quedar en el cáliz. Las formas sobrantes se consumen, o se guardan en el sagrario. La purificación del cáliz se debe hacer en un extremo del altar o preferiblemente en la credencia. Dicha purificación puede hacerse inmediatamente después de la comunión, o terminada la Misa (OGMR 163). La purificación puede ser realizada por el diácono, el acólito o un concelebrante. Si no hay ministros, la hace el propio presidente.
f) Ritos finales
90. Tras la comunión el presidente regresa a la sede. Debe haber un momento de silencio meditativo en el que todos están sentados, o también se sugiere la posibilidad de cantar un salmo o un himno (OGMR 164). El rito de la comunión culmina con la Oración presidencial llamada postcomunión, que se recita de pie, y va precedida por la invitación a orar “Oremos”. Todos se alzan para esta oración de la postcomunión, concluida con un “Amén” de la Asamblea.
91. Si hay avisos, deberían ser breves, y se dan después de la oración postcomunión y antes de la bendición. Nunca deben darse durante la homilía ni durante el silencio sagrado que sigue a la comunión, sino inmediatamente antes de la bendición (OGMR 90a). La asamblea ya está de pie durante la oración postcomunión y permanece de pie. Hay que evitar todo tipo de publicidad, ventas de artículos a la puerta de la Iglesia, estados de cuentas... Para esto hay que utilizar otros medios: posters, boletines. No hay que dar muchos horarios a la vez, porque es muy difícil retenerlos en la memoria.

Si los avisos van a ser largos, algunos prefieren tenerlos cuando la gente está todavía sentada antes, de la postcommunio. Resulta más práctico, pero menos litúrgico.

92. Seguidamente el presidente saluda a la comunidad diciendo: “El Señor esté con vosotros” y seguidamente  bendice a la asamblea con la señal de la cruz. Una corruptela propia de una presidencia débil es que el presidente en lugar de bendecir a la asamblea diciendo: “”Que la bendición de Dios descienda sobre vosotros”, se santigüe a sí mismo diciendo “Que la bendición de Dios descienda sobre nosotros”, negándose a bendecir a la asamblea.

93. En las grandes fiestas del año hay tres invocaciones sobre la asamblea, a las cuales el pueblo responde: “Amén”. El presidente hace estas invocaciones con las manos extendidas sobre el pueblo, y son una forma de epíclesis sobre la vida ordinaria de los que van a volver a su mundo tras la celebración. Si hay diácono, éste invita al pueblo a inclinarse para recibir la bendición
94. El diácono despide a la asamblea. En ausencia del diácono lo hace el propio presidente. Puede preceder una brevísima monición. El sacerdote besa el altar, hace genuflexión al Santísimo (si está presente en el altar mayor) y puede salir a la puerta a saludar a los fieles y dialogar un rato con ellos. El canto de salida, si lo hay, ya no forma parte de la liturgia, pero puede cantarse, o en su lugar se puede tocar música de órgano o instrumental.

g) Música
95. El coro o schola no debe distanciarse de la asamblea, sino formar parte de la misma, como un fermento. Hay que evitar a toda costa que la schola se sitúe en “el coro” de la iglesia, es decir, en la parte de atrás. La schola deberá estar siempre bien visible y audible.

96. Las partes que es más importante cantar son las siguientes y por este orden: a) Aclamaciones del pueblo: Aleluya, Amén, Gloria a ti Señor, Anunciamos tu muerte. b) Salmo responsorial para dar una alternancia entre lectura y canto. c) Textos fijos de la Misa: Sanctus, Kyrie, Gloria, Agnus Dei, Padre Nuestro.  d) Cantos procesionales: procesión de entrada, proce​sión de las ofrendas y procesión de la comunión.

97. Se debe combinar en la liturgia la intervención musical de la asamblea con respuestas, aclamaciones y estribillos, con otras intervenciones musicales del coro o de los so​listas. Hay que evitar que el coro lo cante todo, o que la asamblea lo cante todo. La alternancia entre cantar y escu​char tie​ne una gran efectividad.

98. No se deberían sustituir los textos litúrgicos de la Misa -Gloria, Sanctus, Agnus Dei, Padrenuestro- por otros cantos distintos (OGMR 366).
99. No conviene utilizar un repertorio de cantos demasiado novedoso, pero sí con​viene ir renovando el repertorio poco a poco con la introducción de algunos cantos nuevos.

100. La selección de los cantos debe ser objeto de un cuidadoso discernimiento, que tenga en cuenta el momento dentro de la dinámica eucarística, los tiempos litúrgicos. Es importante que las letras se adapten al momento o al tiempo litúrgico. No tiene sentido cantar un canto cualquiera a la Virgen María durante la comunión. Los cantos procesionales y aclamaciones que se cantan de pie piden una música más vibrante. Los cantos que se cantan sentados (interleccional, presentación de dones, silencio después de la comunión) deben ser más meditativos.

V) 10 CONSEJOS PARA UNA PRESIDENCIA INSPIRADA E INSPIRADORA
En estas diez orientaciones condensadas resumiremos mucho de lo que precede.

1.- No ejerzas una presidencia “vergonzante”, pero tampoco seas “acaparador”. Haz con asertividad lo que te corresponde, y deja que los otros hagan lo que les corresponde a ellos. Sé un icono transparente del Señor que preside la asamblea. Respeta a la comunidad que se reúne. No la escandalices sometiéndola a tus caprichos personales. Nunca la riñas con un paternalismo altanero.

2.- No seas improvisador. Que la celebración de la Eucaristía sea tu acción prioritaria cada día; que la prepares al menos tan bien como preparas tus clases o cualquier otra actividad pastoral. Llévate los textos bien leídos y orados. Registra bien el Misal antes de empezar la ceremonia.

3.- Respeta las rúbricas, pero sin escrupulosidad. Trata de entender los motivos en los que se inspiran, y eso te permitirá adaptarlas cuando el caso lo requiera. No se puede sustituir en una receta de cocina la sal por el azúcar, por el hecho de que sean muy parecidos exteriormente. Sé creativo en tus moniciones. Una palabra adaptada al momento, a las lecturas del día, crea un ambiente especial.

4.- Crea en torno a ti un equipo litúrgico de personas motivadas que ejerzan sus ministerios con vocación y profesionalidad. Que los lectores se preparen y no improvisen su lectura. Dedica tiempo a prepararles y a motivarles. Fomenta la música y el canto. Canta tú mismo, si puedes, y forma en torno a ti un buen ministerio musical, renovando el repertorio.

5.- Sé generoso en los símbolos. Que el pan parezca pan y sea tierno y gustoso, que el vino tenga buen sabor, que la aspersión ritual moje a la gente, que la ceniza manche el pelo, que la unción deje una mancha de aceite, que el agua bautismal corra por la cabeza (aunque sería preferible el bautismo por inmersión), que el incienso suba como una nube...

6.- El mundo simbólico es absolutamente opuesto al concepto de la practicidad. Que las consideraciones “prácticas” o económicas no sean nunca las decisivas en tus opciones litúrgicas. No se trata de ahorrar tiempo, ni dinero, ni molestias, ni preparativos, ni desplazamientos...

7.- Evita el minimalismo. El que en circunstancias especiales se puedan reducir las expresiones litúrgicas a un mínimo, no quiere decir que la excepción se transforme en regla general. Que la excepción no se transforme en regla, ni la regla en excepción.

8.- La liturgia consiste en sus tres cuartas partes en comunicación no verbal. Evita el verbalismo. No transformes las moniciones en homilías. No vamos a la liturgia a reflexionar, sino a celebrar. La liturgia es ante todo una acción, no un discurso. No dejes que la gente se apoltrone en sus asientos. 

9.- El peor enemigo de la liturgia es la suciedad u el mal gusto. Evita el lujo y la rimbombancia, pero cuida la limpieza, la calidad, la belleza de los paños del altar, los vestidos litúrgicos, los objetos sagrados, los libros y leccionarios. Renueva el ajuar cuando ya esté viejo, desencuadernado, deshilachado, descolorido. Cuida tu pulcritud personal. Que tus manos y tus uñas estén limpias. Procura que el alba se ajuste a tu talla; lleva una de tu tamaño, si prevés que no la vas a encontrar. No salgas al altar “desgalichado”.

10.- En tus intervenciones (moniciones, homilía...) contribuye a crear un clima celebrativo y ungido. Cuida el tono de la voz; que sea sincero, cálido, matizado. Comunícate con la gente por la mirada. No te ensimismes en el libro ni en ti mismo. Evita los tonillos profesionales y las muletillas. Que tu postura no refleje hieratismo, rutina, atolondramiento, frivolidad. Cuida tus gestos al santiguarte, al bendecir, al alzar las manos, al elevar el pan y el cáliz... Transmite alegría, cercanía, paz, serenidad, dinamismo, devoción.

VI.- CÓMO HACER NUEVA LA EUCARISTÍA CADA DÍA
Recientemente se publicó un librito con un título muy sugerente y popular: “Me aburro en Misa”.
 Esta es la máxima preocupación inmediata para los pastoralistas, aunque no inquieta tanto a los liturgistas que enfocan el tema de una forma teológica más profunda.

¿Cómo evitar que la gente, sobre todo los jóvenes, se aburran en la Misa? A mí esa pregunta me recuerda otra: ¿Cómo evitar que la gente se aburra en la ópera? En ambos casos la respuesta obvia sería procurar una mejor calidad en la representación, en los actores, los escenarios, la música. Pero ni la mejor ópera, ni la mejor orquesta, ni los mejores coros y solistas lograrán entretener al que no tiene sensibilidad ni educación musical.

Es verdad que hay que mejorar nuestras celebraciones litúrgicas, pero para quien no tiene una mínima sensibilidad o experiencia religiosa, le seguirán resultando siempre aburridas y monótonas. La gran novedad de la Eucaristía no está en poner la Misa patas arriba cada día, sino en la novedad aportada por cada uno de los fieles. 

La Misa es para mí nueva cada día, si cada día soy consciente de un pecado nuevo que presentar ante Dios en el acto penitencial; si soy consciente de un nuevo beneficio de Dios en mi vida por el que quiero dar gracias, o si he descubierto un nuevo rayo de la belleza y el amor por el que deseo alabar a Dios. La Misa es nueva para mí cada día cuando llevo una nueva pregunta que me quema por dentro y busco una respuesta en la Palabra que se me lee nueva en cada celebración; cuando tengo algo nuevo que ofrecer, especialmente si es algo difícil que me cuesta dar o asumir; cuando me duele el sufrimiento de mi gente o de mi mundo, y quiero introducirlo en el cáliz para interceder por ellos ante Dios. Es esta novedad continua en mi propia vida espiritual la que hace que los viejos ritos de la Misa sean distintos cada día.

Es verdad que la participación comunitaria mejora en la medida en que hay una mejor comunicación interpersonal entre los asistentes. Pero la Eucaristía celebra no los lazos que unen a mi pequeña comunidad, o a mi pandilla, o a mi generación, sino la comunión que existe en la gran Iglesia, formada por chinos, ruandeses y amerindios, niños, viejos y jóvenes, sanos y enfermos, cultos y analfabetos. Quien ha experimentado el gozo de pertenecer a esta Iglesia, que es Madre, se sentirá a gusto en cualquier Eucaristía. En cambio si educamos a nuestros jóvenes a sentirse solo a gusto en Eucaristías experimentales, rodeados de otros jóvenes, les estamos dando pan para hoy y hambre para mañana. La Lumen Gentium arrancaba con los capítulos sobre el Misterio de la Iglesia y el Pueblo de Dios. Para participar gozosamente en la Eucaristía hay que sentirse pueblo, y hay que haberse asomado al Misterio. No hay ningún atajo litúrgico que pueda sortear esta experiencia.

En definitiva para poder participar gozosamente de una celebración, hay que ser consciente de que uno tiene mucho que celebrar. La liturgia celebra la gracia recibida refiriéndola a la fuente de toda gracia en el misterio pascual de Cristo. Quien aún no es consciente de haber sido alcanzado por esa gracia, seguirá sintiéndose un extraño en las celebraciones, por más “entretenidas” que estas resulten.

Los sacramentos no son un medio de evangelización ni de catequización, sino que suponen fieles ya evangelizados, catequizados e iniciados en el misterio. Sin esa iniciación previa, todos los esfuerzos litúrgicos abocarán solo a una gran frustración. Es obvio que esa evangelización, esa catequización y esa iniciación al misterio son tareas previas al acontecimiento litúrgico.

VII.- LITURGIA Y RELIGIOSIDAD POPULAR
El pueblo encuentra la liturgia romana demasiado fría e intelectual. Por eso tiene que recurrir a la religiosidad popular donde encuentra el cauce para su sensibilidad religiosa, mediante procesiones, imágenes, romerías, túnicas, cruces, velones, adornos florales…

Maldonado condensa en doce puntos los elementos litúrgicos positivos que hay en la religiosidad popular y que podrían ser incorporados de un modo u otro a la liturgia.
 

1. Importancia de la imagen, la talla, el retablo, el “paso”.

2. Relieve del imaginario colectivo como sedimentación de todo un mundo de símbolos, mitos, leyendas, tradiciones, romances..., cargado de emociones profundas, sentimientos, afectos.

3. Prioridad de lo corporal, a través de la procesión, la peregrinación, la danza.

4. Sensibilidad ecológica e incorporación de la naturaleza a la celebración, con sus paisajes, sus ritmos, sus horas nocturnas y diurnas, el ocaso, el claroscuro, la penumbra, el crepúsculo.

5. Aprecio del vestido, como expresión de una interioridad en forma de hábitos, túnicas, capas, cíngulos, capuchas...

6. Capacidad para decorar con todo tipo de medios un espacio, una imagen, un paso (flores, candelería, baldaquinos...)

7. Sentido del silencio, del no hablar, como algo positivo. Recordemos las procesiones de Semana Santa en Castilla la Vieja.

8. Técnicas de concentración de atención sirviéndose de repetición de palabras (letanías, jaculatorias, invocaciones), a modo de mantras orientales.

9. Creación de una música popular acompañada de una variedad rica de instrumentos.

10. Incorporación del cuerpo y la ascética a través del esfuerzo físico continuado (el “toda la noche” llevando las andas de un “paso” en silencio; la caminata larga, la cuesta, la descalcez, la cruz a cuestas. Son como ritos iniciáticos que todas las culturas han planteado a la adolescencia o a la juventud. Hay que superar pruebas difíciles.

11. La farsa, la burla, la sátira (los diablillos fustigadores de la procesión).

12. La culinaria con sus guisos y platos para ciertas fiestas.

Evidentemente no todos estos aspectos pueden ser incorporados en el momento mismo de la celebración. La culinaria con sus guisos y dulces pertenece a los ágapes colectivos al terminar la liturgia, o a los chocolates comunitarios tras las liturgias nocturnas de Nochebuena y de Pascua.

VIII.- 20 ACTITUDES ANTI-LITÚRGICAS
En este breve apunte quiero denunciar actitudes que impiden que la liturgia sea de verdad una celebración significativa que resuene en el corazón de los que participan en ella. Como puede verse denuncio simultáneamente algunas actitudes propias de grupos “de derechas,” y otras propias de “grupos de izquierdas”. Que cada uno vea dónde le aprieta el zapato.

El vocabulario que utilizo es un vocabulario castizo español. Pido disculpas a mis hermanos latinoamericanos que quizás no comprendan algunas de las palabras utilizadas. 

1.- El practicismo que escoge siempre lo que sea más fácil, olvidando que el mundo simbólico requiere cuidado de los detalles, gratuidad y creatividad.

2.- La suciedad, ramplonería, falta de gusto y estética, albas que llegan a media pierna, los cuellos desgalichados que asoman por encima del alba, los paños de altar sucios…

3.-El hieratismo que es rigidez en las posturas, falta de espontaneidad, mirada perdida o excesivamente concentrada en el libro.

4.- La gestualidad mecánica que consiste en realizar los gestos corporales como si fuésemos marionetas movidas por hilos.

5.- La informalidad que lleva a comportarse como si estuviéramos en el bar con los amigotes y no como si en realidad estuviéramos descalzos ante la zarza ardiendo.

6.-La mediocridad que es improvisación, mediocridad, ganas de salir del paso, tarea hecha a medias y sin profesionalidad.

7.- El verbalismo que no comprende la elocuencia de los gestos, y pone el acento solo en las palabras, largas homilías, largas moniciones, manía de explicar verbalmente cada gesto.

8.- La inmovilidad por la que uno se apoltrona toda la Misa en el mismo lugar o en la misma postura. Esas Misas donde todos están sentados de principio a fin.

9.- El clericalismo monopolizador que convierte al sacerdote en hombre orquesta que enciende las velas, pone la música, lee las lecturas, hace las moniciones, impone los cantos que hay que cantar, y solo tolera en su entorno monaguillos dóciles.

 10.-La presidencia vergonzante que es lo contrario de lo anterior. El presidente se avergüenza de presidir, no quiere vestidos litúrgicos, ni asientos especiales, reparte la acción litúrgica equitativamente entre todos los presentes, sin reservarse nada para sí.

11.- La pasividad del sacerdote cansino, que sigue la ley del mínimo esfuerzo sin implicarse personalmente en la acción litúrgica.

12.- El mutismo de quien no es capaz de improvisar ni siquiera una breve monición, y se dedica a leer escuetamente lo que pone el libro sin ninguna aportación personal.

13.- La devoción individualista del sacerdote que dedica largos espacios de silencio a su devoción personal, o introduce oraciones personales que quizás no sean del gusto de todos.

14.- Las prisas y el deseo de acabar cuanto antes.

15.- Los escrúpulos rubricistas, de quien remacha las palabras de la consagración, o repite oraciones por si acaso no se han dicho con propiedad.

16.- El minimalismo que es un tipo de practicismo que sistemáticamente, entre varias opciones, elige aquella que es más corta, requiere menos esfuerzo e implica menos preparativos. 

17.- El validismo que es la obsesión por la validez del sacramento y la despreocupación por su significatividad.

18.- El barroquismo que es una estética muy especial que gusta de las puntillas en los vestidos, los flecos, los floripondios, y ajena a la simplicidad, a la belleza de lo sencillo, al valor de la alusión frente a la total explicitación.

19. El capillismo de quienes gestionan liturgias de grupos cálidos y homogéneos, pero que no ayudan a los jóvenes a sentirse en comunión con el pueblo de Dios, y consiguen que dejen de practicar los sacramentos cuando no dispongan de ese nicho cálido donde celebrarla.

20.- La descontextualización que olvida la cultura de los que participan, los temas que les preocupan, su sensibilidad a determinados gestos, la realidad de la vida a la que somos proyectados después de la celebración.

IX) SUGERENCIAS PARA ALGUNOS OTROS RITOS

a) Bendición del óleo en la unción de los enfermos

Ya dijimos que el practicismo es el mayor enemigo de la liturgia. Lo voy a aclarar con un nuevo ejemplo, el del sacramento de la unción de los enfermos.

El momento central era el de la bendición del aceite a cargo del sacerdote o del presbítero. Los textos litúrgicos más antiguos se refieren todos al momento de la bendición y en cambio no hay textos especiales para el momento de la unción. Al parecer la unción podían administrarla luego los mismos laicos, o incluso el enfermo podía ungirse a sí mismo. El texto más antiguo de la bendición del óleo está en la Constitución apostólica del siglo V, que siempre figuró en el Pontifical de los obispos, y ahora cuando los sacerdotes también pueden bendecir el aceite, figura en el Ritual de Pablo VI:

“Derrama desde el cielo tu Espíritu Santo Paráclito sobre este óleo. Tú que has hecho que el leño verde del olivo produzca aceite abundante para vigor de nuestro cuerpo, enriquece con tu bendición este óleo para que cuantos sean ungidos con él sientan en el cuerpo y en el alma tu divina protección y experimenten alivio en sus enfermedades y dolores”. Nótese cómo todo el énfasis está puesto en el alivio y curación del enfermo, y no se menciona explícitamente el perdón de los pecados.

El Vaticano II introdujo importantes modificaciones en este sacramento, y tienen mucho que ver con el uso de aceite. En primer lugar no tiene ya que ser necesariamente aceite de oliva, sino que puede ser cualquier aceite vegetal. Esto es sumamente importante en otras culturas distintas de la mediterránea, como aquí en el Perú, en donde el aceite de oliva es un artículo de lujo que no se encuentra fácilmente en todos los sitios.

La segunda modificación importante es que ya el aceite lo puede bendecir el sacerdote en el momento de celebrar el sacramento, y ya no es obligatorio usar aceite bendecido por el obispo el Jueves Santo. Yo confieso que ya siempre bendigo el aceite personalmente. El motivo es precisamente la significatividad de los signos. Cuando se usa el aceite bendecido por el obispo se suele llevar en un pequeño tarro con algodón impregnado, que muchas veces está ya casi reseco. Cuando un mete el dedo gordo, apenas se mancha un poco la punta del dedo y la frente del enfermo. 

Yo prefiero ungir con abundancia la frente y las manos del enfermo. Para eso tengo un pequeño cuenco que llevo conmigo. En casa del enfermo pido aceite vegetal, lo meto en mi pequeño cuenco y lo bendigo delante de todos. Ese aceite luego lo unto profusamente en la frente y manos del enfermo, con un pequeño masaje. Luego pongo una pequeña mecha en el cuenco y formo una lamparita, para que el resto del aceite se vaya quemando.

Para la unción siempre reúno a la familia en torno a la cama del enfermo, les invito a participar en las lecturas, o en las letanías, o en los cantos. Si no se puede, canto yo solo, ya sabéis que me gusta mucho cantar.

b) El bautismo por inmersión

Los símbolos de cada sacramento deberían subrayarse lo más posible. Es preferible el bautismo por inmersión, dada su rica simbología. “Tanto el rito de inmersión, que es más apto para significar la Muerte y Resurrección de Cristo, como el rito de infusión, pueden utilizarse con todo derecho (Obser​vaciones generales a la Iniciación cristiana, n. 22). El Ritual deja la opción entre la inmersión y la in​fusión (RICA 18,2; 32) aunque, como hemos visto, muestra una preferencia por la inmersión.

El sábado pasado bauticé por inmersión a un bebé nacido en una familia profundamente cristiana. Da gusto celebrar los sacramentos así. Los padres se ocuparon de todos los detalles. Utilizamos un recipiente de plástico, forrado por fuera de blanco con adornos, para que no se viese mucho el plástico. Cuando vivía en Jerusalén tenía un gran recipiente de cobre grande, muy bonito, pero hay que utilizar en cada caso lo que uno tiene. 

Aquí hace siempre calor, y por eso no hay problema con el agua fría. En cualquier caso habían preparado algún cubo de agua caliente para templarla. El niño viene al templo sólo con una túnica sencilla, fácil de desabrochar. En el momento de la inmersión, se le quita la túnica y se queda desnudito (calatito, dicen aquí en el Perú). Hay tres inmersiones, una en el nombre del Padre, otra del Hijo y otra del Espíritu Santo. En las dos primeras le meto al niño en el agua hasta el cuello, en la tercera lo sumerjo del todo, muy rápidamente, y luego lo alzo bien en alto, y lo mantengo así izado, mientras la asamblea aclama con un fuerte aplauso y el canto de algún aleluya carismático. Luego se recibe al niño en una toalla preparada al efecto. Envuelto en la toalla se hace la crismación, y luego se le pone el vestidito blanco  especial que le han preparado. 

Por cierto que en el caso que reseño, el bebé fue buenísimo, se dejó meter en el agua las tres veces, alzar en alto, y todo sin rechistar y sin derramar una lágrima.

Es mucho más significativo poner el vestido blanco después, y no que el niño venga ya bien vestido de casa. Siempre me ha dado un poco de vergüenza ajena eso de poner al niño por encima un trapito y decirle “Recibe esta vestidura”. Hay que tener mucha imaginación para ver en ese trapito una vestidura. En cambio de la manera que sugiero, se trata de un verdadero vestido, por supuesto que simboliza la gracia, pero lo malo es si además de simbolizar la gracia tiene que simbolizar un vestido. Es ya un simbolismo del simbolismo.

Por supuesto que este rito no resulta “práctico”, pero estos días estoy tratando de subrayar cómo el practicismo es uno de los mayores enemigos de la liturgia.

c) El cirio pascual en los entierros
En la Misa del funeral, cuando se celebra en la Iglesia, y se trae el cadáver a la Iglesia, se sugiere el uso del cirio pascual durante todo el año. Se puede encender al comienzo de la celebración, y en el ritual hay una breve oración para ese momento. Otros sugieren encenderlo al empezar la lectura del evangelio. El cirio se puede situar cerca del lugar donde reposa el ataúd, en lugar de los seis cirios tradicionales. 

No están prohibidos algunos gestos significativos, según el discernimiento del que preside. Uno sería repetir el gesto de la Vigilia pascual, y ofrecer velitas a la familia del difunto, que se encenderían del cirio pascual y permanecerían encendidas en manos de los familiares durante la lectura del Evangelio.

Se sugiere la posibilidad de colocar sobre el ataúd una Biblia. Cada gesto vendría acompañado de su correspondiente monición.

Para los que quieran estudiar mejor el ritual de las Exequias les sugiero dos páginas de Internet: 

www.iglesia.cl/catequesis/muerte.doc
Otra es de la diócesis de San Diego, y contiene mucha información y sugerencias interesantes:

http://www.diocese-sdiego.org/handbook/handbook_pdfs/liturgy8sp.pdf  Diócesis de San Diego.

En cuanto a homilías para los funerales, para los que tenéis el DVD Mercaba con el índice que yo preparé, podréis encontrar una gran variedad en la sección Homilías para Misas de difuntos1, Difuntos2, Muerte
d) Resumen de gestos litúrgicos

Quisiera resumir algunos de los gestos  y prácticas que frecuentemente se suelen hacer mal.
1.- Al llegar al altar, si está el Santísimo se hace la genuflexión. Luego, la inclinación no se hace al crucifijo, sino al altar.

2.- Las tres invocaciones del acto penitencial: “Señor, te piedad, Cristo ten piedad…” van las tres dirigidas a Cristo y no a cada una de las personas de la Trinidad.

3.- Dichas invocaciones, si se improvisan, no deben centrarse en tres tipos de pecados, sino en tres motivos para creer en la misericordia de Dios.

4.-El saludo inicial no debe hacerse en indicativo (“El Señor está con”), sino en subjuntivo. Expresa un deseo y no simplemente una realidad.

5.- Dicho saludo inicial es parte de un diálogo en el que el presidente saluda y el res​to de la asamblea le responde. Este diálogo se pierde si decimos “el Señor está con nosotros”. Lo correcto es “con vosotros” o “con ustedes”.

6.- Hay que respetar los diversos espacios litúrgicos, y no estar en el altar toda la Misa. Los tres espacios son la sede, el ambón y el altar. El altar se reserva para los cuatro gestos del “tomó, bendijo, partió y dio”.

7.- Normalmente el sacerdote ora con sus brazos elevados. Hay que evitar el elevar solo un brazo. Si por cualquier motivo hay que utilizar un brazo para sostener el libro o el micrófono, no hay que levantar el otro brazo solo, sino dejarlo reposado sobre el altar o sobre el pecho.

8.- En la presentación de los dones (ya no se llama ofertorio) no hay que elevar mucho la patena con el pan o el cáliz con el vino, sino solo tomarlos en las manos un poco despegadas del altar. Hay que hacer por separado la presentación del pan y del vino, lo mismo que se hace por separado su consagración. Cada uno tiene su significado propio.

9.- El “cordero de Dios” no se dialoga entre el sacerdote y el pueblo, sino que lo canta o lo reza solo el pueblo, mientras el sacerdote parte el pan y se prepara a la comunión con una oración en silencio.

10.- Las rúbricas señalan las oraciones que el presidente debe rezar en silencio, y normalmente están en primera persona del singular. No se deben rezar en plural ni en voz alta.

11.- Hay que visibilizar mejor la fracción del pan y darle un relieve especial porque es uno de los cuatro gestos eucarísticos. La fracción del pan no debe adelantarse al momento de la consagración.

12.- El Vaticano II suprimió varias de las muchísimas cruces que se hacían en la liturgia prevaticana. Se ha suprimido la bendición del agua, y la bendición del fragmento de hostia que se mete en el cáliz.

13.- Dado que la liturgia es una Acción, exige gestos y movimientos corporales, distintas posturas, procesiones, idas y venidas. No se puede uno apoltronar en la silla desde el principio hasta el final, ni guardar la compostura de una esfinge.

14.- El aleluya si no se canta, puede mejor omitirse.

15.- El momento de ponerse de pie después de la presentación de los dones es ya cuando el sacerdote invita a la oración diciendo: “Oren hermanos para que…”

16.- Conviene usar formas consagradas en la misma Misa en la que se da la comunión.

17.- Si hay pocas personas, mejor que usar hostias pequeñas, sería partir hostias grandes, para que la fracción del pan se haga de una forma más significativa.

18.- Conviene esperar a que haya concluido del todo el rito de la paz, para hacer el gesto de la fracción, cuando ya todos están atentos.

19.- Las ofrendas de la procesión deben ser cosas de las que uno realmente se desprende y dona a los demás. No tiene sentido retirarlas luego y devolverlas al dueño.

20.- El aceite para la unción de enfermos lo puede realizar el mismo sacerdote. No hay necesidad de usar el óleo bendecido por el obispo. Conviene que la unción corporal sea más significativa  y el aceite impregne bien la piel.

21.- No hay ningún motivo para suprimir el lavabo habitualmente. Es un precioso gesto de expresión corporal que se relaciona con el bautismo y es un pórtico de purificación para acercarse a la eucaristía.

X.- TABLA DE PREFERENCIAS LITÚRGICAS
Dentro del calendario litúrgico existe un orden de precedencia, de importancia, que se dispone en el MISAL. Esta tabla es la siguiente:

1.- Triduo pascual de la Pasión y Resurrección del Señor.
2.- Natividad del Señor, Epifanía, Ascensión y Pentecostés.
Domingos de Adviento, Cuaresma y Pascua, Miércoles de Ceniza, Semana Santa (de lunes a jueves) y la Octava de Pascua.
3.- Solemnidades del Señor, de la Santísima Virgen María y de los Santos.
4.- Solemnidades propias tales como
Solemnidad del Patrono principal del lugar (sea pueblo o nación)
Solemnidad de la Dedicación y aniversario de la iglesia propia.
Solemnidad del Titulo de la iglesia propia.
Solemnidad bien del Título, Fundador o Patrono principal de una Orden o Congregación.
5.- Fiestas del Señor
6.- Domingos del tiempo de Navidad y del tiempo ordinario.
7.- Fiestas de la Virgen y de los Santos.
8.- Fiestas propias (Patronos, Dedicación de la catedral, Fundadores, etc.)
9.- Ferias de Adviento que van del 17 al 24 de diciembre, ferias de Cuaresma y octava de Navidad.
10.- Memorias obligatorias
11.- Memorias obligatorias propias (Patronos secundarios de un lugar, otras Memorias inscritas en cada Diócesis, Orden o Congregación)
12.- Memorias libres
13.- Resto de los días feriales (Adviento hasta el 16 de diciembre, Navidad desde el 2 de enero al sábado posterior a Epifanía, ferias del tiempo pascual fuera de la octava y todas las ferias del tiempo ordinario).

Tabla de días litúrgicos según las normas universales sobre el año litúrgico y sobre el Calendario

La precedencia entre los días litúrgicos, se rige únicamente por la tabla siguiente:1
- I -
1. Triduo pascual de la Pasión y Resurrección del Señor.

2. Natividad del Señor, Epifanía, Ascensión y Pentecostés.

3. Domingos de Adviento, Cuaresma y Pascua.

Miércoles de Ceniza.

Semana Santa, desde el lunes al jueves, inclusive.

Días de la Octava de Pascua.

4. Solemnidades del Señor, de la Santísima Virgen y de los santos inscritas en el Calendario general.

Conmemoración de todos los fieles difuntos.

Solemnidades propias, a saber:

a) Solemnidad del patrono principal del lugar, sea pueblo o ciudad.

b) Solemnidad de la dedicación y el aniversario de la dedicación de la iglesia propia.

c) Solemnidad del título de la iglesia propia.

d) Solemnidad: o del título, o del fundador, o del patrono principal de la Orden o Congregación.

- II -
6. Domingos del tiempo de Navidad y del tiempo ordinario.

7. Fiestas de la Santísima Virgen y de los santos inscritas en el Calendario general.

8. Fiestas propias, a saber:

a) Fiesta del patrono principal de la diócesis.

b) Fiesta del aniversario de la dedicación de la iglesia catedral.

c) Fiesta del patrono principal de la región o provincia, de la nación, de un territorio más extenso.

d) Fiesta: o del título, o del fundador, o del patrono principal de la Orden o Congregación y de la provincia religiosa, salvo lo prescrito en el número 4.

e) Otras fiestas propias de alguna iglesia.

f) Otras fiestas inscritas en el Calendario de cada diócesis, o de cada orden o Congregación.

9. Las ferias de Adviento desde el día 17 al 24 de diciembre, inclusive.

Días de la Octava de Navidad.

Las ferias de Cuaresma.

- III -
10. Memorias obligatorias inscritas en el Calendario general.

11. Memorias obligatorias propias, a saber: a) Memorias del patrono secundario del lugar, de la diócesis, de la región, de la provincia religiosa. b) Otras memorias obligatorias inscritas en el calendario de cada diócesis, o de cada Orden o Congregación.

12. Memorias libres, que aun en los días señalados en el número 9 se pueden celebrar, pero según el modo peculiar descrito en las Ordenaciones generales del Misal romano y de la Liturgia de las Horas.

De la misma manera se pueden celebrar como memorias libres las memorias obligatorias que accidentalmente caigan en las ferias de Cuaresma.

13. Ferias de Adviento hasta el día 16 de diciembre, inclusive.

Ferias del tiempo de Navidad desde el día 2 de enero al sábado después de Epifanía.

Ferias del tiempo pascual, desde el lunes después de la Octava de Pascua hasta el sábado antes de Pentecostés, inclusive.

Ferias del tiempo ordinario.
Concurrencia de varias celebraciones

Cuando concurran varias celebraciones, se celebra aquella que en la Tabla de los días litúrgicos ocupe el lugar preferente. No obstante, la solemnidad impedida por un día litúrgico de mayor precedencia se transfiere a la fecha más cercana en que no se tenga ninguna de las celebraciones señaladas en los números del 1 al 8 de la Tabla de precedencia, observando lo prescrito en el número 5 de las Normas universales sobre el año litúrgico y sobre el Calendario. Las demás celebraciones se omiten aquel año. En el caso de que hayan de celebrarse las Vísperas del Oficio del día y las primeras Vísperas del día siguiente en un mismo día, tienen preferencia las Vísperas de la celebración que ocupa un lugar superior en la Tabla de los días litúrgicos; en caso de paridad, prevalecen las Vísperas del Oficio del día.

XI) MISA DIACONADA
La función del diácono durante la celebración de la Eucaristía
 (Los números son los de la Nueva Institución del Misal, del año 2002)

171. En general el diácono asiste al sacerdote y camina a su lado. En el altar le asiste con el cáliz y el libro. Si no hay otros ministros presentes realiza también otras funciones ministeriales.

Ritos introductorios

172. Revestido y llevando el libro de los evangelios, el diácono marcha delante del sacerdote en el camino hacia el altar, o si no marcha junto a él

173. Con el sacerdote hace la reverencia debida al altar o sagrario y sube al altar. Si lleva el evangeliario, omite la reverencia.  Después de colocar el libro del evangelio sobre el altar, besa el altar junto con el presidente. Si hay incienso, ayuda al presidente a poner incienso en el incensario y a incensar el altar. Sobre los detalles en el uso del incensario, cf. nn.276-277.

 174. Después de la incensación va a la sede junto con el presidente y se sienta a su lado, y le asiste en lo necesario.

Liturgia de la palabra

175. Si se usa el incienso, el diácono asiste al presidente a poner incienso en el incensario durante el canto del Aleluya. Después se inclina profundamente delante del presidente y pide su bendición diciendo en voz baja, “Padre, dame tu bendición”. El presidente le bendice: Que el Señor esté en tu corazón y en tus labios para proclamar su santo evangelio”. El diácono se santigua  y contesta: Amén.

Si el libro del evangelio está en el altar, lo toma tras una reverencia profunda al altar, y se dirige al ambón. Los acólitos le preceden llevando dos velas y el incensario. Al llegar al ambón el diácono saluda al pueblo, “El Señor esté con vosotros”. Enuncia la lectura del evangelio hace la cruz sobre el libro y luego sobre su frente boca y pecho. Inciensa el libro (tres golpes de dos), y lee o canta el evangelio. Después de la lectura hace la aclamación: “Palabra del Señor” y besa el libro diciendo en silencio. “Que las palabras del evangelio limpien mi pecado”, y regresa donde el presidente. Si el que preside es un obispo, le lleva el libro para que lo bese él.  (Si no hay homilía o credo, puede quedarse en el ambón después de la lectura del evangelio para la oración de los fieles, pero los acólitos se van con las velas y el incienso). El evangeliario se lleva a la credencia u otro lugar digno.

176. Si no hay lectores idóneos, el diácono puede leer también las otras lecturas.

177. Después que el presidente introduce la oración general de los fieles, el diácono anuncia las intenciones desde el ambón. 

Liturgia de la Eucaristía

178. En el momento de la presentación de los dones, mientras el presidente permanece sentado, el diácono prepara el altar ayudado por otros acólitos, pero el manejo de los vasos sagrados pertenece al diácono. Ayuda al presidente a recibir las ofrendas del pueblo. Después entrega al presidente la patena con el pan para consagrar, prepara el cáliz con vino y agua, diciendo en secreto la oración: Por el misterio de este agua y este vino nos haga el Señor participes de aquel que se dignó compartir nuestra humanidad”. Y luego pasa el cáliz al sacerdote (Puede también preparar el cáliz en la credencia). Si hay incensación, el diácono asiste al presidente durante la incensación de los dones y el altar, t después él, u otro ministro, inciensa al presidente y al pueblo.

179. Durante la oración eucarística, el diácono está junto al presidente, pero un paso más atrás, de manera que cuando sea necesario le pueda asistir con el cáliz o el libro. Desde la epíclesis hasta la ostensión del cáliz permanece de rodillas. En la elevación el diácono puede incensar, aunque puede hacerlo también otro ministro.

180. En la doxología al final de la plegaria eucarística, el diácono se pone junto al presidente sosteniendo el cáliz, mientras el presidente eleva la patena con el pan consagrado, hasta que el pueblo aclama: Amén

181. Después que el presidente ha recitado la oración por la paz, y el saludo: “Que la paz del Señor esté con vosotros”, y el pueblo ha respondido, el diácono invita al pueblo a intercambiar un saludo de paz diciendo con las manos juntas: Daos unos a otros un signo de paz” o palabras parecidas. Recibe la paz del presidente y puede ofrecerla a los otros ministros junto a él.. Puede ayudar al presidente a la fracción del pan (IGMR 83)

182. Después de la comunión del sacerdote, el diácono la recibe de manos del presidente bajo las dos especies, y ayuda al presidente a dar la comunión al pueblo. Pero si se da la comunión bajo las dos especies, ayuda al presidente a dar la comunión teniendo el cáliz, y al final consume el resto del cáliz, ayudado si hace falta por los otros ministros.

183. Después de la comunión de los fieles, el diácono regresa al altar junto con el presidente, y recoge los fragmentos. Lleva el cáliz y los copones vacíos a la credencia, donde los purifica y arregla del modo habitual. Se puede también dejar en la credencia los vasos sagrados sin purificar cubiertos por un corporal, y purificarlos inmediatamente después de la Misa, cuando la gente se ha marchado.

Rito final

184. Tras la plegaria de postcomunión, puede el diácono dar los avisos breves, a menos que el presidente prefiera hacerlo él.

185. Si se tiene la bendición solemne o la oración sobre el pueblo, el diácono invita al pueblo a inclinarse diciendo: “Inclinaos para recibir la bendición”.Después de la bendición del presidente, el diácono despide al pueblo diciendo con las manos juntas:. “Podéis ir en paz”, o palabras semejantes.

186. Junto con el sacerdote besa el altar, hace una reverencia debida, y se marcha del mismo modo usado para la procesión de entrada

XII.- ORACIONES SECRETAS DE LA MISA

En el ordinario de la Misa hay una serie de oraciones que el sacerdote dice para sí en voz baja. Es importante aprenderlas de memoria.

1. Antes del evangelio

Inclinado ante el altar el sacerdote dice en secreto

Purifica mi corazón y mis labios,

Dios todopoderoso,

para que anuncie dignamente tu Evangelio.

2. Bendición al diácono que va a proclamar el evangelio

Cuando el diácono pide la bendición el presidente dice en voz baja:

El Señor esté en tu corazón y en tus labios

para que anuncies dignamente su evangelio;

en el nombre del Padre y del Hijo + y del Espíritu Santo.

3. Al besar el evangelio después de leerlo

Las palabras del Evangelio borren nuestros pecados.

4. Al mezclar el agua con el vino

El agua unida al vino

sea signo de nuestra participación en la vida divina

de quien ha querido compartir nuestra condición humana.

5. Después de presentar el pan y el vino
 El presidente inclinado dice en secreto

Acepta, Señor, nuestro corazón contrito

y nuestro espíritu humilde;

que éste sea hoy nuestro sacrificio

y que sea agradable en tu presencia, Señor, Dios nuestro.

6. Durante el lavabo

Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi pecado.

7. Al introducir el fragmento de la hostia en el cáliz

Después de partir la hostia, deja caer en el cáliz un fragmento y dice en secreto:

El Cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo

unidos en este cáliz

sean para nosotros alimentos de vida eterna.

8. Oraciones del sacerdote antes de comulgar 

Al terminar la fracción del pan mientras los fieles rezan o cantan el Cordero de Dios, el sacerdote dice en secreto una de las dos oraciones siguientes.

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo,

que por voluntad del Padre, cooperando el Espíritu Santo,

diste con tu muerte la vida al mundo,

líbrame por la recepción de tu cuerpo y de tu sangre,

de todas mis culpas y de todo mal.

Concédeme cumplir siempre tus mandamientos

y jamás permitas que me separe de ti.


O bien

Señor Jesucristo,

La comunión de tu cuerpo y de tu Sangre

no sea para mí motivo de juicio y condenación,

sino que, por tu piedad,

me aproveche para defensa de mi alma y de mi cuerpo

y como remedio saludable.

9. Al comulgar la sagrada hostia

El cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna

10. Al beber el cáliz

La sangre de Cristo me guarde para la vida eterna.

11. Al purificar el cáliz

Si es el sacerdote quien purifica el cáliz dice en secreto

Haz, Señor, que recibamos con un corazón limpio

el alimento que acabamos de tomar,

y que el don que nos haces en esta vida

nos aproveche para la vida eterna.
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